


1 Poéticas del Tiempo 





Esas fotos decimonónicas en las que los sujetos retratados aparecen 
rodeados de la generosa vegetación del jardín familiar, de umbrosa y 
pululante hiedra. Parece que podamos establecer una analogía entre esa 
frondosidad vegetal y la frondosidad psicológica de los mundos íntimos 
que en el XIX florecieron a través de grandes movimientos estilísticos 
como el romanticismo o prácticas como el diario personal y que aludían 
tan directamente a la riqueza interior, a las complejidades escondidas de 
las almas. 


Mi gusto por la fotografía antigua no revela ninguna mórbida 
tendencia a lo espectral, aunque este elemento no deje de perfilarse en 
el puro disfrute del ser estético de unas imágenes sustanciadas por el 
tiempo, sino que viene a indicar el goce de penetrar en un mundo 
terminado, delimitado por su propia plenitud, y en el que todo accidente 
está ya admitido como elemento fluyente y componente de su ser. Lo 
que ocurrió está siendo en sus mundos respectivos y la fotografía tiene 
la capacidad de mostrarme el acontecimiento en su azaroso y preciso 


acontecer. Cada foto es el muestrario de un mundo, plenamente 
detectado y ubicado (en ese momento, claro, pues no conocemos el 
desarrollo total del tiempo de una época en sus circunstancias infinitas) 
que se actualiza, o mejor dicho, me muestra su presente en tanto que yo 
me interno en su paisaje y en el desenlace de sus fisionomías. 





La verdad es que no sé si el fondo de esta imagen es un montaje, pero 
de lo que no puedo dudar es de la presencia insólitamente clara y 
precisa de Edward Munch. Al no ser borrosa y al estar audazmente 
coloreada, la imagen del joven Munch me sorprende precisamente por 
esta claridad, por no estar refugiada en ninguna sombra y parecer tan 
próxima, casi palpable. Siempre he ubicado a Munch a finales del XIX, 
viviendo en el remoto mundo de los blancos y negros de la fotografía 
antigua. Su aspecto en esta foto, tan libre de toda penumbra 
mitologizante, me impacta precisamente por transmitir esa sensación de 
realidad, de inmediatez, de proximidad teniendo en cuenta los años que 
presuntamente tiene. La ecuación podría consistir en una primera pareja 


de factores: claro y sensible opuesto a lo remoto; y, otra pareja de 
factores relacionados negativamente: lo más cercano opuesto a lo 
imaginario. ¿Por qué lo lejano en el tiempo se identifica con lo 
imaginario, con lo legendario? 


El misterio del tiempo creo que es irresoluble, pues aun cuando 
sepamos que todo ocurre en el presente, que todo se descifra en ahoras 
circunstanciales y concretos, hay siempre una distancia entre mi ahora y 
aquel otro. Es irresoluble porque entre esos ahoras se produce una 
distancia inevitable. Aunque podamos hablar de una referencialidad 
progresiva de las cosas que las iría uniendo como una suerte de nexos 
sutiles, entre los puntos extremos de esos nexos nos toparíamos con las 
diferencias propias de cada ahora y con la dificultad de plantear sin más 
relaciones claras o directas entre los acontecimientos. 


El tiempo como el mayor agente metamórfico. 





Ese efecto de esfumado sugiere la inmaterialidad de los cuerpos, la 
conversión de estos en fantasmas que emergen del pasado. No sé si, en 
el ámbito de la fotografía, fue un efecto estético buscado o producto del 
azar. El stumatto lo encontramos en el Renacimiento y tiene esa función 
de volver sutiles y etéreos los volúmenes y formas. En torno al cuerpo 
del retratado todo comienza a desvanecerse, todo va disipándose en una 
atomización delicada e infinita. Del vacío universal, emerge la figura del 
sujeto, lo único que da sentido y dilucida la nada del entorno con su 
presencia. 





El producto del tiempo convertido en parque temático: en esta imagen 
de Sebastiano Ricci, los distintos personajes deambulan por los restos 
arquitectónicos del imperio transformados por la inercia del tiempo en 
muelle lugar de recreo, en espacio ilusionista. La poética del tiempo 
amuebla azarosamente lugares desolados. Pero la ruina se convertirá, 
con el romanticismo, en motivo propio de culto, en reflexivo confín de 
las culturas que fueron. 





Cuando vi por primera vez esta fotografía de José Rodrigo, y que data 
de 1885, sentí como un lento trallazo. Como me gustaría estar ahí y en 
esa época, vivir en esa casa a la orilla de la acequia y a la sombra 
protectora de ese árbol que hunde sus raíces bajo el lecho del agua. 
Literalmente experimenté la misma fantasía que sintió Barthes al 
contemplar la foto antigua, hecha en España, de una ermita protegida 
por un ciprés. Y como el autor francés, me pregunto qué significa este 
arrobo instantáneo ante una imagen que consta de: un lugar que habitar 
= casa, ermita — y presencia vigilante, altamente simbólica, de un árbol. 
¿Querencia soñadora, arcano destino, trasunto de la eternidad? Me 
imagino viviendo ahí por siempre. La pobreza del lugar atesora, 
paradójicamente, su persistencia. La casa casi en ruinas, me arropa con 
su miseria, la masa deslizada de la piedra me protege en sus interiores. 
La fragilidad de su construcción es engañosa pues ya ha vencido al 
tiempo. El árbol y el curso del agua son dos conexiones vivas con la 
energía suprema. Mientras el árbol me conecta con las alturas cósmicas, 
el agua irriga el lugar y renueva la tierra y el ámbito que me acoge. Las 
eras pueden pasar que yo las contemplaré tranquilo desde este humilde 
pero indestructible enclave. 


José María Piñeiro <1-1-18> 





http://empireuma.blogspot.com.es/2018/01/poeticas-del-tiempo-esas-fotos.html 


Coco Fronsac 


Amigo Piñeiro, Coco Fronsac es una fotógrafa francesa que utiliza la 
fotografía antigua a modo de materia prima para componer unos 
insólitos palimpsestos donde se entremezclan los tiempos. 





Esta antigua Eva en el Sofá oculta su rostro tras una máscara africana 
coronada con dos cuernos, junto a ella una serpiente ourobórica con 
patas y rostro-máscara-azul y la paradisíaca manzana, completan la 
composición tres cuadros relativamente abstractos y un par de zapatillas 
sobre la alfombra que hacen que la Eva enmascarada se nos presente 
con pies desnudos, además de con muslamen prepotente y maternales 
senos entre los que discurre un collar de perlas, con su mano derecha 
juega con el collar, en la izquierda sostiene insinuante un cigarrillo. No 
obstante cualquier descripción palabrera resulta pobre y se queda corta 
para describir lo que los grafos de luz dicen por sí solos mudamente. 





Este par de desnudos finiseculares se entremezclan con un busto 
picasiano, un par de máscaras africana, un mono tatuado 
geométricamente, una abeja y flora y fauna abisales. 





Y los niños tenebrosamente enmascarados, con collares hechos de 
dientes, brazalete, tocado de plumas, un finísimo hueso atraviesa la 
nariz de la niña tatuada de azul, sendos idolos surrealístos coronan las 
máscaras, el fondo es espectral con formas geométricas que sugieren un 
indescifrable código ideográfico tribal. 





O estos hieráticos retratos de hombres solos o acompañados por 
acompañantes con el rostro enmascarado o desnudo. 
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Un grupo multifacético y equivalente, algunos de cuyos rostros han 
sido velados por máscaras y un jinete que ha cedido su montura a una 
figura geométrica hecha de formas elementales. 





Aquí se homenajea por partida doble el Blanco Y Negro de Man Ray. 





Coco Fronsac no solo juega transformando evolutivamente oO 
homenajeando figuras preexistentes (o tal vez si), aquí podemos ver tres 
oscurísimas escenas que sugieren algo fatídico e inexpresable, los ojos 
han sido trasladados a la palmas de la mano, la máscara se duplica en el 
espejo, el busto parece tener más humanidad que el personaje rodeado 
de un metrónomo, una mano sobre una esfera poliédrica y cosas así. 





https://es.scribd.com/document/368332251/msv-720-Eva-en-el-Sofa-pdf 


En el movimiento visual sinfonístico n2 720 he seleccionado medio 
centenar de los juegos fotográficos de Coco Fronsac, de los que en su 
página redícola aparecen cientos y cientos agrupados en diversos grupos 
temáticos, si te asomases a ella verías cosas que tal vez ya hayas visto en 
tus sueños. 
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http://cocofronsac.com/ 
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Escolios 





La cabezonería no admite secuencias sino de sí. 


El aire en cursiva como la espuma de una ola. 


Los centros actúan descentrados y los márgenes se despliegan desde 
posiciones centrales. Normativas más o menos secretas del arte. 


Un ángel se sorprendió de lo que ocurría en la tierra. 


Digo lo que no quise decir e hice lo que detestaba. 





Si nombro la pureza la desvirtúo y comienza la progresiva caricatura. 


En la nieve, la sombra es azul. 


La pobreza es un ángulo seco. 


Las líneas cortaban el vacio, pero este apenas se inmutó. Para 
nosotros, el vacío sí que dejó de serlo a partir del trazado de esas líneas. 


La música tenía como hollín en los violines. 





El contra-argumento se convirtió en fértil manantial en espera del 
recontrargumento. 


Procura que el instante dure otro instante. 


El símbolo es una frondosidad concreta. 


Qué tipo de molécula daría la implosión de las moléculas. 


El eco es la voluptuosidad de lo espectral. 


José María Piñeiro <5-1-18> 





http://empireuma.blogspot.com.es/2018/01/escolios-la-cabezoneria-no.htmiflinks 





Procura que el instante dure otro instante. 
Cuál es la duración de un instante ? 
Cuál la duración mínima que somos capaces de concebir? 


Está la duración cuantificada o siempre hay una duración más 
pequeña? 





El símbolo es una frondosidad concreta. 


El símbolo concreto es una frondosidad en el desierto de lo simbólico. 


El conjunto de todas las frondas constituye el símbolo fundamento de 
donde surgen todos los símbolos concretos. 





Las líneas cortaban el vacio, pero este apenas se inmutó. Para 
nosotros, el vacío sí que dejó de serlo a partir del trazado de esas líneas. 


Sin dejar de ser vacío, el vacío siente cada uno de los puntos de la línea 
que se traza sobre él, siente cada uno de los nudos de las red que se 
arroja sobre él, escucha cada una de las voces que se emiten en él, 
escucha pensamientos que han sido pensados e incluso pensamientos que 
no han llegado a ser pensados pero que podían haberlo sido. 





Qué tipo de molécula daría la implosión de las moléculas. 





Qué tipo de partículas daría la implosión de un cierto tipo de partícula. 


La implosión de los quantums de materia oscura mensajeros de la 
fuerza grave produce luz y estados de excitación de la luz. 





La frondosidad significa. 


La combinación recursiva de un solo y único símbolo material anegado 
de energía genera: partículas, moléculas, organismos, seres y lenguajes, 
como éste lenguaje en el que añadimos escolios a los escolios. 


escollos ilustrados 


O Manuel 
| vie 05/01/2018 20-39 
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Daniella Midenge 


ahí van unos escolios seguidos de unos escolios 
a los escolios, sin escollos ni escolanos escolares 


Como buen escoliasta 
La cabezonería no admite secuencias sino de sí. 
La pobreza es un ángulo seco. 


José María nos da ejemplos de su inacabable imaginación y la labor 
exhaustiva de su búsqueda de la poesía en esos matices apenas 
discernibles para ojos acostumbrados a la cotidianidad pegada a los 
objetos 


por eso mismo hace falta dar el salto hacia otras dimensiones 
metafísicas de lo habitual y hallarle un sentido que abre la conciencia 
hacia lo desconocido en la solitaria presencia de las cosas de siempre 


las ideas y las cosas se completan con sugestivas virtualidades y 
exotismos conceptuales para adquirir la dosis de misteriosa música que 
les presta la palabra dirigida hacia campos inexplorados 


José María sabe de la mezcla de las artes plásticas y abstractas ya que 
practica tanto la modulación del ensueño luminoso como el cántico de la 
conciencia semidormida que advierte la presencia de objetos extraños 
rodeando al ser natural de las esencias terrestres 


su órbita es no sólo imaginaria sino simbolista y buscadora del callejón 
que desemboca en la singladura expresiva más allá de los territorios 
amables de la simplicidad, en la playa siempre crepuscular del delirio 
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escollos ilustrados 


miguel perez gil 
dom 07/01/2018 13:17 
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Daniella Midenge 


Josema, natural mente también pueden escoliarse instantáneas 
fotográficas y como prueba de ello me he permitido escoliar dos de la 
fotógrafa sueca Daniella Midenge  (mindanga?)  duplicándolas 
enantiomérica mente mediante la reflexión en un espejo imaginal y el 
resultado queda a la vista el 1 se convierte en 2 y el 2 en 4, esta es mi 
infinitesimal contribución al incremento de la belleza cuántica y 
corporosa en el mundo. Salud. Su. 
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Josema me he permitido ilustrar fotogénicamente tu última 
murmullación escoliostática (escolástica 1/0 encomiástica?) por lo 
que solicito tu expresa aprobación a las imágenes aportadas dado 
que son dignas de encomio dadas sus cualidades intrínsecas. Su. 


Bien, algunas de las ilustraciones a los escolios de los escolios son 
auténticos esculios. 


llustraciones escolostáticas 


miguel perez gil 
dom 07/01/2018 16:32 





3 El gozo de la poesía 





Coco Fronsac 


Hablar de José Luís Zerón Huguet es hacerlo de una de las plumas 
más ilustres de la provincia alicantina. De su privilegiada mente han 
salido algunos de los versos y poemas más bellos y profundos de los 
últimos años. Autor prolífico, escribe poesía, cuentos, colabora en 
periódicos, fue director de algunas publicaciones oriolanas sobre 
literatura y participa en revistas y blog literarios. Pero la noticia que le 
trae a Activa Orihuela es la publicación de su nuevo libro, titulado 
Perplejidades y Certezas? 


Sí trasladamos a su vida el título de nuevo libro, ¿qué perplejidades y 
certezas tienes ante esta obra? 


Tengo las mismas dudas, confusiones y asombros siempre que publico 
un nuevo libro, hasta el punto que durante un tiempo lo siento como 
ajeno. En estos momentos soy incapaz de escribir poesía. Pasados unos 
meses cuando todo se normalice y vaya asumiendo las reseñas, 
entrevistas y comentarios que genere el libro, volveré a la poesía. Suele 
ocurrirme así. Es un proceso que conozco bien. En cuanto a mi vida, 
participa de esa sensación ambivalente que expresa el título: certeza, 
temple, buena disposición de ánimo que no excluye el asombro ni la 


turbación ante el mundo, ni tampoco renuncia a la duda. Una certeza 
flexible que nace de mi capacidad interrogativa. La duda es la generatriz 
de la poesía. Hasta en los poemas más rotundos y fervorosos hay un 
poso de duda. 





Coco Fronsac 


A través de estos poemas habla de la emulación del pasado y la tensión 
del presente. ¿Cuál es el estado actual de la poesía ahora que el mundo 


literario ve con asombro como cualquier persona se atreve a escribir un 
libro? 


La poesía goza de buena salud; eso es indudable. Hay cada vez más 
editoriales dedicadas a la poesía (y muchas de ellas buenas), más poetas 
brillantes o al menos decorosos, más festivales poéticos, más premios y 
becas para la poesía; y se habla cada vez más de la escritura poética en 
los medios de comunicación. Dicho todo esto, debo advertir sobre la 
propensión actual de convertir la poesía en espectáculo. No quiero decir 
que la poesía no pueda participar del espectáculo, pero ante todo ha de 
ser un acto íntimo de complicidad entre el autor y el lector. La poesía 
necesita lectores y no público. En cuanto al hecho de que cualquiera se 
atreva a escribir un libro, es un fenómeno, creo, promovido por las 
nuevas tecnologías. Ahora cualquiera tiene un blog o hace sus pinitos 
literarios en Facebook. Además, proliferan las editoriales en Internet, 
que en la mayoría de los casos siguen una mínima o nula exigencia 
crítica. Se produce así una inflación editorial que obviamente afecta a la 


poesía. A riesgo de parecer extemporáneo creo que hay mucho poeta 
que tiende al escapismo, a lo fugitivo, a la exhibición de sus sentimientos 
y emociones en bruto. También hay quien se cree poeta escribiendo 
anécdotas personales en verso con más o menos ingenio, pero sin 
misterio, y cuando hablo de misterio me refiero a los aspectos oscuros o 
desconocidos de la existencia, a la necesidad de atender a valores 
permanentes en el tiempo. Es lo que Machado llamaba “palabra en el 
tiempo”. 





Coco Fronsac 


También habla de amor, desengaño, pasión y esperanza. Para que la 
poesía resulte atractiva, ¿debe ser triste, oscura, apasionada y profunda? 


Bueno, no necesariamente. No ha de resultar más atractiva porque sea 
triste, oscura o grave. Hay buenos poemas alegres, luminosos, burlescos, 
leves irónicos, e incluso descreídos. Que un tipo de poesía sea más o 
menos atractiva dependerá del talento del poeta y de los gustos del 
lector. Yo creo que la poesía necesita intensidad y fervor, así una unión 
fecunda entre la emoción y el pensamiento. Y sobre todo, huir de los 
lugares comunes del lenguaje. 


En su libro hay una frase que habla sobre la infalibilidad de los 
dogmas. ¿Cree que vivimos en un mundo rebelde y autoritario donde es 


casí imposible amar o comprender a los que no piensan como nosotros, 
tal como estamos viendo en los últimos tiempos? 


La poesía debe huir de los dogmas, como ya he dicho de otra manera 
al responder la primera pregunta. Por otra parte, y teniendo en cuenta 
sus numerosas manifestaciones, la poesía, por su carácter polisémico e 
interrogativo y su capacidad para revolverlo todo, está reñida con el 
autoritarismo de los infalibles que pregonan la uniformidad estética y el 
pensamiento único. El hecho de escribir y leer poesía ya es en sí un acto 
de insumisión y nos abre a un nuevo humanismo. 





Coco Fronsac 


Este nuevo poemario lo publica con una editorial de prestigio nacional 
como es “Ars Poética”. ¿Supone eso que, a partir de ahora, su obra puede 
ser conocida, por fin, en todo el país tal como su calidad merece? 


Estoy muy satisfecho de haber publicado en “Ars poética? y ni que decir 
tiene que es un salto de calidad. El editor, Ignacio Méndez-Trelles Días, y 
el director de la colección Carpe Diem, llia Galán me han dado un trato 
exquisito y les estoy muy agradecido, aunque no he de olvidar la 
publicación de mi libro anterior en una editorial emergente como es 
Polibea. Pero no creo que mi obra vaya a ser mucho más conocida en 
todo el país. Yo tengo mis lectores, pero no soy un autor que esté 
presente en los suplementos literarios de los principales diarios 
nacionales, ni lo pretendo. La presencia mediática continua de un poeta 
es inusual. 


¿Es la poesía el estilo literario donde mejor se desenvuelves? ¿Por qué 
una pluma tan diestra como la suya no escribe novelas actuales o 
históricas ? 


Sí, aunque también practico con asiduidad el ensayo y la crítica 
literaria, escribo un diario (algunas entradas se han publicado en blogs y 
revistas) y he escrito y publicado relatos. También estoy desarrollando 
una novela corta que ganó un premio nacional hace casi veinte años. No 
me interesan demasiado los temas de moda, y uno de ellos es el de la 
novela histórica. No digo que no haya novelas históricas sobresalientes, 
que las hay, y muy cerca tenemos el ejemplo con “Pincelito”, de José A2 
Muñoz Grau, pero en general hay mucho camelo y, sobre todo, hay 
muchos aprendices de novelistas queriendo ganar el Planeta. 


¿Cuándo y dónde será la presentación oficial de este último libro en 
Orihuela? 


El libro será presentado en Librería Códex, de Plaza de San Sebastián, 
el próximo jueves 11 de enero, a cargo de María Engracia Siguenza. 
Después me gustaría presentarlo en otros lugares cercanos como 
Alicante, Elche y Murcia. 


PERPERTIDADES CERTEZAS 


DE 


José Luis Zerón Huguet 


Presenta 


M+ Engracia Sigúenza Pacheco 


Intervienen 
Luisa Pastor Martínez, Alvaro Giménez García 


A José Luis Zerón Huguet 


Jueves 11 de enero a las 19:30 horas 
Librería Códex 
Plaza de San Sebastián 2 
Orihuela 





LÍO LIBRERÍA 


ARSÍCPOETCA ll Códex 
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Punto de cultura 


Antonio Zaragoza <3-1-18> 


http://www.activaorihuela.es/la-poesia-g0za-buena-salud/ 
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Lo que hoy resulta un anacronismo es lo que constituye el encanto de 
la vida social de Rilke: su familiaridad con la aristocracia, su práctica 
convivencia con la misma en los episodios creativos más importantes. 
Ahora bien, esta intimidad con duques y duquesas, con nobles de 
distinta gradación, no está justificada meramente por razones de 
mecenazgo. No hay aristocratismo en Rilke; si se manejaba con personas 
de este rango o se movía en un ambiente cercano es por ser él un 
aristócrata nativo, es decir, un elegido por las divinidades. Jean Louis 
Barrault decía de Artaud que era bello como un rey, Cervantes fue 
bautizado como Príncipe de los ingenios, y sin entrar en áureas 
consagraciones de ningún tipo, sabemos que la naturaleza estética 
consta de una receptividad y de una consecuente gestualidad 


iluminadora bien lejos del mero mirar sin ver, por ello, una sensibilidad 
como la de Rilke encontró un espacio propicio en los ámbitos 
distinguidos de cierta aristocracia verdaderamente culta. Ser orfebre u 
obrero de la palabra no podría aplicársele indiscriminadamente, habría 
que ser precisos y elegir entre ambas acepciones. Y si Rilke trabajaba 
según el etéreo canon, es decir, a la orden de las musas, el que lo hiciera 
buscando la adecuación de esas coordenadas ambientales, es tanto lo 
que le distingue de otros autores como lo que certifica la ineludibilidad 
de su naturaleza. Su amiga la princesa Marie Von Thurn Und Taxis no 
solo acompañó a Rilke en su gestación de las famosas elegías, sino que le 
prestó ese entorno en el que escritura e inspiración pudieron emerger y 
funcionar juntas. Suyo fue el castillo en el que se escribieron las Elegías 
del Duino, excepcionalidad espacio-literaria que ya forma parte de la 
historia. 
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Este libro de recuerdos, discreto pero suficiente, sincero e interesante, 
cuenta los viajes hechos en común, las peregrinaciones incesantes del 
poeta, esa búsqueda de la atmosfera exacta, en los más distintos 
lugares, en la que acomodar las revelaciones finales del estro. El texto 
está exento de chismografía: confirma una sensibilidad única y el honor 
de haber asistido a la concepción de la obra poética del mayor poeta en 
lengua alemana de su tiempo. A los poetas les recuerda la historia 
literaria, los críticos o sus lectores. Qué suntuosidad que a algunos los 
recuerden, también, con emoción príncipes y princesas y encima bajo el 
apelativo familiar de Seráfico. 


| eS RAINER. MA 


a 





El amor a Venecia hizo que poeta y princesa vivieran una singular 
aventura: perderse por los laberintos acuáticos de la ciudad, yendo a 
parar, envueltos en una repentina bruma, a una plaza silenciosa, 
rodeada de casas extrañas en pleno medio día y sin avistar 
absolutamente a nadie por los alrededores hasta que lograron salir de 
allí sin recordar cómo. De este modo, como perdido en un dulce 
ensueño, veo a Rilke, extemporáneo, rodeado de ángeles renacentistas y 
rosas, pero de ese mismo modo, tan precisamente hallado, entregado a 
ilustrar el enigma que el tiempo le destinaba a través de la palabra. 


José María Piñeiro <8-1-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/01/recuerdos-de-rainer-mariarilke-marie.htmiflinks 








La Patria de las Obras de Arte 


Quizá siempre fue así. 


Quizá siempre existió una tierra extraña entre una época y el gran arte 
surgido de ella. 


Tal vez las obras de arte siempre estuvieron tan solas como lo están 
ahora y la fama jamás fue otra cosa que la suma de todos los 
desacuerdos que se acumulan en torno a un nuevo nombre. 


No hay razón alguna para creer que en otro tiempo fuera diferente, 
pues eso que distingue a las obras de arte de todos los demás objetos es 
la circunstancia de ser cosas futuras cuya época no ha llegado aún. 


El futuro del que provienen está lejos y se cierra sobre el gran círculo 
de los caminos y los procesos: son las cosas perfectas y contemporáneas 
del dios que los hombres está construyendo desde el principio y que 
están lejos aún de concluir. 


Si a pesar de todo nos parece que las grandes obras de arte de épocas 
pasadas estuvieron en medio del tumulto de su tiempo, esto se podría 
explicar diciendo que esos días lejanos se encontraban más cerca de ese 
último y maravilloso futuro que es la patria de las obras de arte. 


El mañana ya era una parte de lo lejano e ignoto, estaba detrás de cada 
tumba, y las imágenes de los dioses eran los hitos de un reino de 
profundas realizaciones. 


El futuro se ha ido alejando lentamente de los hombres. 


La superstición de la fe se abrió camino hacia distancias cada vez 
mayores, se arrojó el pensamiento a un cielo más allá de las estrellas. 


Por fin, ahora, nuestras lámparas tienen largo alcance, nuestros 
instrumentos abarcan el mañana y el pasado mañana, con los recursos 
de la investigación quitamos al futuro los siglos por venir y los 
convertimos en una especie de presente que no ha comenzado aún. 


La ciencia se ha desplegado como un camino amplio que se pierde de 
vista, el progreso de la humanidad tiene en los próximos milenios una 
misión y una tarea interminable. 


Y lejos, mucho más allá, está la patria de las obras de arte, esas cosas 
curiosamente calladas y pacientes que como extrañas viven alrededor de 
las cosas de uso cotidiano, de los individuos atareados en sus asuntos, de 
los niños absortos en sus juegos. 


Así Rainer María Rilke en 1903, tenía entonces 28-años de edad. 





Das Heimatland der Kunstwerke (Ivan Generalic) 
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Instantáneas nietzschianas 


Nietzsche - Last Days Footage -1899 513.541 visualizaciones 


https://www.youtube.com/watch?v=Fzp7iCaWNvE 





Amigo Su, te remito un video paranormal de Nietzsche, es decir, una 
filmación extraña en la que aparece el filósofo cuando estaba recluido en 
el sanatorio, y digo paranormal porque no existe ninguna grabación de 
Nietzsche y menos en el manicomio. De todos modos, impresiona. 
Supongo que le pillarás pronto el truquillo. 


Nietzsche - "Last Days... 


Jose María Piñelro Gutiérrez 
sáb 13/01/2018 13:53 








Amigo Piñeiro, cinematografía significa imágenes en movimiento, una 
película no es más que una serie de instantáneas fotográficas que al ser 
proyectadas a determinada velocidad crean la ilusión de movimiento. En 
el vídeo que me remites se crea la ilusión de movimiento 
cinematográfico al proyectar una tras otra las fotografías de Nietzsche 
en estado terminal, pertenecen a la serie Der Kranke (El Enfermo], 
tomadas por Hans Olde en mayo de 1899 en la casa familiar donde, tras 
salir del sanatorio, Nietzsche mal vivía bajo el cuidado de su hermana 
Elisabeth, que había quedado viuda tras el suicidio de su marido. 
Nietzsche murió en agosto de 1900, a los 56-años de edad. Sigue a 
continuación una selección de instantáneas de la serie Der Kranke. 
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Rilke, excelso poeta cuya vida entre damas de la aristocracia le 
permitió escribir poemas de elaborada exquisitez sin caer en la cursilería 
ni en el floripondio 


Rilke es el Proust de la poesía y además, por si esto fuera poco, tuvo 
ruido con Lou Andreas Salomé lo que lo vincula vitalmente a Nietzsche y 
Freud 


De hecho rechazó dos solicitudes de matrimonio del filósofo y éste le 
envío una carta terrible acusándola de ser incapaz de amar entre otras 
cosas 
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5 La Razón Estética 





Chantal Maillard 
La razón estética 





En una entrevista reciente, manifestaba Chantail Maillard que 
actualmente era más pesimista que cuando escribió este libro, hace, 
insólitamente, veinte años. Confieso que la fecha de su primera edición, 
1998, amenazaba con convertirse en un condicionante incómodo para la 
lectura lo hice, me llevé el libro del sólido compartimento estanco en 
que se encontraba ordenadamente encajonado - sección de libreria del 
Corte Inglés, dicho sea de paso -, considerando la fecha como un 
oscilante dato de aviso que diluiría su alarma en las espumas del espacio 
mayor del texto. 


Cierto es que no hay nada más tedioso y melancólico que consultar 
cierta bibliografía sobre la postmodernidad escrita en los años ochenta o 
noventa, pero también es verdad que uno se revela ante el hecho 
presunto de que el paso del tiempo afecte de tal modo al pensar 
filosófico que anule sus audacias y pronósticos, convirtiéndolos en 
precoces daguerrotipos, en signos de algo que ya no es. El pensar tiene 
que ser algo más que una moda, diría cómicamente. 





De todos modos, el texto ha sido revisado por la autora que ha 
actualizado artículos y fragmentos de capítulos y ha escrito un prólogo a 
esta reedición, justificando el porqué de la misma. 


Creo que Chantal Maillard ha hecho bien en rescatar este texto y volver 
a ponerlo en circulación a la atención reflexiva del nuevo lector, del 
lector probable. En los años noventa todavía no había acontecido 
universalmente, internet ni se había extendido internacionalmente el 
fenómeno del terrorismo islámico, pero todo ello estaba a punto de 
hacerlo. Ese a punto indica la inmediatez de tales acontecimientos, 
sugiere que ya se estaban formando, que estaban en devenir. Es en ese 
punto de transición continua del devenir donde hay que ubicar y valorar 
la efectividad de las reflexiones que despliega su obra de. La razón 
estética es más una propuesta que un mero pronóstico. En ello radica 
también su interés, es decir, que no se trata de un informe cerrado, de la 
constatación final de unos estados, sino de centrarse en lo que se deriva 
de los mismos y ofrecer una reflexión, una alternativa al balance 
realizado. Esta alternativa se convierte también en una poética, lo que 
completa el veredicto: exposición teórica, solución práctica. 


Y, precisamente, solución, movimiento, desenlace, creatividad, es lo 
que necesita la razón estética no ya sólo para formularse sino para 
identificar esos pasos que nos ayudarían a afrontar lo real y a 
transformar, modular la materia de la realidad. 





e / 


Chantal define qué es la razón estética y por qué resulta necesaria 
invocando los motivos que estimulan su pensamiento antes que sumar 
grandes conceptos abstractos. 


Hay una serie de elementos comunes de los que parte la reflexión y 
que pretenden esclarecer las bases del concepto de realidad y el modo 
operativo de una razón que desea adoptar las cualidades receptoras y 
transformativas de lo artístico o poético: no existe una realidad previa al 
hacer poético, la realidad se constituye y se esclarece al mismo tiempo 
que la atendemos, es decir, la creamos desde el seno de esa razón 
estética. La imaginación no parte del logos sino que lo determina. 
Concurrencia del pensamiento y de la imagen, o bien, no se piensa sin el 
concurso de la imagen. Relevancia primera de la información que nos 
transmite nuestra experiencia sensorial, ya que esta constituye la base 
sobre las que  configuraremos nuestras imágenes del mundo. 
Preeminencia del hacer — el juego de la creatividad — sobre el juicio. 
Evitación de tributos metafísicos, interpretados como servidumbre 
teórica, evitación, por tanto, de convertir el lenguaje en objetivo 
narrativo o patria de la palabra: hay que liberar al testimonio escrito de 
la tentación del lenguaje. 


Todos estos aspectos del proceder reflexivo estructuran o justifican 
una poética consecuente que Chantal denomina fenomenológica. 
Chantal, que es tanto filosofa como poeta, justifica meridianamente, 
esta definición, justificación que funciona como una recomendación 
para poetas y experimentadores del verbo que pretendan obtener 


resultados con visos de autenticidad. La poesía fenomenológica sobre 
todo huye de todo ensimismamiento lingúístico, de todo servilismo 
metafísico: su misión es retratar lo acontecido ante sí, someter al 
lenguaje a una disciplina de despojamiento para que las tentaciones 
verborrágicas no enfurruñen la visión, la mirada del poeta que es su 
herramienta más privilegiada. 
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Podríamos decir aquí que Chantal tiende a una orientalización de la 
norma occidental: que la poesía se convierta en una suerte de 
dimensionamiento del haikú, que adquiera su concretez y limpieza, que 
la escritura poética no rechace la higiene de una restricción que la 
liberaría de turbiedades metafísicas. El poeta debe registrar la 
particularidad del fenómeno, transcribir a palabras lo que haya visto- 
soñado, no ensayar interpretaciones. Chantal es clara: alejamiento de 
todo romanticismo, de toda caída pegajosa y falsaria en evocaciones del 
pasado o de un futuro inexistente. El presente es la fuente de claridad y 
realidad. Un presente que también se presenta como un trascender todo 
enclave temporal, pues lo que esta poética manifiesta tácitamente es su 
ignorancia del fin o del principio del tiempo y de los rebosos de la 
conciencia. 


El suceso, cualquier suceso es el universo entero, explicita Chantal, 
dando a entender que el nexo de toda circunstancia es ese hilo invisible 
pero absolutamente vivo del suceder. La misma red semántica del verbo 
lleva implícitas esas significaciones: si algo sucede no lo hace 
implosionando sino mezclándose en la claridad de su darse. 





Creo que Chantal es algo más que meramente cauta cuando aconseja 
practicar una poética así. Grosso modo diríamos que en la época - la 
actual - en que resulta difícil escribir con sencillez, esta poética sería la 
que menos mintiese sobre su producto estético. Viene a decir y lo 
resume en su propuesta: abandonemos los espesores del lenguaje para 
que este pueda ser de verdad habitado, para que se convierta en 
instrumento de nuestras creaciones vivas, no en objetivo de las mismas. 


Diluir la conciencia en el material legítimo de la percepción sin que se 
vaya a nutrir modelos o idearios previos de realidad, vencer la tentación 
de un uso exhibitorio del lenguaje, someter, en definitiva, la maquinaria 
discursiva del yo, pueden parecer tentativas de una asepsia imposible o, 
incluso, poco aconsejables, pues en el surtido de las propuestas 
multiposmodernas, esta poética podría parecer una poética más. 


Lo que Chantal plantea y propone me parece tan interesante y 
aceptable en 1998 como en 2018. Aunque bien es cierto que alguna 
observación puede ser pertinente en el ámbito de la reflexión que abre. 
Chantal dice, que la palabra perdió desde hace tiempo su inmediatez, 
pero supongo que se refiere a un concepto profundo, grave, filosófico de 
la palabra. ¿Podríamos decir lo mismo en ámbitos populares, en lugares 
u ocasiones en que hemos de prescindir de toda sofisticación, en 
momentos especiales y súbitos como los momentos de perdón, 
confesión o júbilo en los que el que habla emplea una expresión emotiva 
que no esperaríamos escuchar y en la que la palabra ha dicho toda su 
verdad con la fuerza y la eficacia justas? 





Chantal conoce por partida doble la historia de la palabra, por un lado 
como filósofa y por otro como poeta, y creo que no hace, sencillamente, 
sino aplicarse al curso de un dilucidamiento de los conceptos históricos, 
en el que es imposible no realizar una crítica al lenguaje y advertir hasta 
qué punto estamos imbuidos, prejuiciosa e inercialmente de metafísica, 
precisamente por culpa del lenguaje. 


La lectura de todo texto filosófico puede convertirse en una 
experiencia nutricia de hallazgos y fascinaciones intelectivas. La escritura 
precisa de Chantal nos surte, también, de frases reveladoras que bien 
podrían antologarse como brillantes aforismos insertos en el espacio 
mayor del texto: 


Nada es necesario, y sin embargo todo ocurre necesariamente. 
Las teorías son historias con pretensión de verdad. 

Los mitos se construyen como exorcismos. 

La actitud potética nace cuando se apacigua el deseo de saber. 
La imaginación no presupone el logos, sino que lo determina. 


¿Qué es el pensamiento científico sino una ampliación procedimental 
de la opinión ? 


LAO Z1 CHANTAL MAILLARD | dla Maillard 
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Perdido el Tao, comenzó a actuar la virtud 
Perdida la virtud, le sustituyó el amor 

Perdido el amor, se echó mano de la justicia 
Perdida la justicia, se la sustituyó por la cortesía 
Pero la cortesía es poca fidelidad y confianza 

Y comenzó de los disturbios 

El conocimiento de estas virtudes es flor del Tao 


Y comienzo de la estupidez 


José María Piñeiro <17-1-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/01/la-razon-estetica-chantal-maillard-en.htmilinks 





6 Duplicidades 





Estimado Su: como se le da temporal tregua a la palabra en el actual 
curso del Murmullo, se me ocurre enviarte otra entrega visual bloguera. 
Son siluetas de unicornio, aunque en realidad se trate de una chocante 
lámpara. 





De todos modos, en el silencio concéntrico murmullesco que nos 
damos, quisiera contarte brevemente algo que ha ocurrido en casa y que 
por instantes me sumió en esos abismos que las preguntas metafísicas y 
parafísicas le envuelven a uno cuando es fugaz protagonista de lo que 
viene llamándose lo paranormal. Te lo cuento porque sé que eres un 
ilustrado internauta, a la par que entrañable compañero. 





Este domingo pasado, pasé en la galería de casa, de 13:30 horas hasta 
las 18:00 horas, leyendo, escuchando la radio y dando algún bocado que 
otro. Hacía un día tan primaveral que lo disfruté de este modo, durante 
esas horas, muy relajado y disfrutando de lo que leía. 


A la noche, a eso de las 12, había que acostar a mi madre. Yo estaba en 
el comedor, preparando a mi madre y mi padre entró en su habitación, 
anexa a la galería, para prepararla cama. Al instante escuché a mi padre 
que entraba en el comedor, muy alterado y sorprendido, que alzando la 
voz me decía: José María, te acabo de ver en la galería. Estabas sentado, 
como si estuvieras durmiendo. 








Como en ámbitos familiares ya se ha producido más de un 
desdoblamiento, - «aunque debería llamarse, propiamente, un 
doblamiento, la multiplicación por dos de la persona - a mí me recorrió 
un escalofrío el cogote y la espalda. En la galería no había ningún objeto 
o cosa que pudiera simular mi imagen, y dentro de la habitación nada 
que por el tamaño, pudiera reflejarse en el cristal y confundiera a mi 
padre. Además, llevamos más de cuatro años haciendo la misma 
operación y jamás se ha producido nada raro ni hemos visto nada 
extraño, salvo este día de domingo, cuando estuve tan relajado casi seis 
horas en la galería. 





Jose Maria Piñelro Gutiérrez 


jue 25012018 1:50 
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Amigo Piñeiro, de un tiempo a esta parte estoy un poco obsesionado 
con lo de duplicar cosas, por ejemplo tus mónadas iluminadas y tus 
unicornios de materia oscura. 


Duplico las geometricidades fotográficas de Antonio F.V. 





Duplico las investigaciones rayísticas e Josema F. V. 





Duplico los personajes salidos de mi mano. 





Joaquín Marín fotografía el torreón de la cadena de la catedral de 
Murcia (izquierda), las dos duplicidades (centro y derecha) hacen visible 
al ojo torreones catenarios que no existen en la realidad material pero sí 
existen en la metarealidad imaginal. 





Joaquín Marín 





Tengo la impresión de que cuando duplico algo es como si buscase 
completar algo que le falta al original, el cual solo estaría completo 
cuando se reune con su doble especular (de especulum, espejo, zercalo 
en ruso), se trataría de “zercar” un fragmento de la realidad y duplicarlo 
para completarlo. 


Naturalmente no tengo una explicación convincente para tu 
duplicidad, pero me evoca lo que me ocurre cuando alguna vez he 
mirado al Sol durante un instante prolongado, luego al cerrar los ojos 
veo un circulo luminoso que tarda un cierto tiempo en disiparse. Acaso 
tu padre fijó en su mente la imagen de tu plácida estancia en la terraza y 
fue capaz de verte cuando ya no estabas allí. Más extraordinario sería 
que tu prolongada presencia en la terraza hubiese dejado huella en el 
espaciotiempo alrededor y tu padre hubiese sido capaz de captar esa 
huella. 


La realidad macrocósmica en la que vivimos parece estar sujeta a una 
fijeza y unas reglas perceptivas y observacionales que rara vez se violan, 
pero cuando bajamos de nivel y accedemos al microcosmos de las 
partículas las reglas se alteran drásticamente, los relojes se atrasan y el 
espacio se contrae si el observador está en movimiento, las partículas se 
producen en pares partícula/antipartícula que cuando se separan siguen 
“unidas” no localmente mediante el intercambio de señales que se 
mueven por encima del límite de la velocidad de la luz, los corpúsculos 
transmutan en paquetes de ondas al atravesar dos ranuras generando 
vistosos patrones de interferencia, algo que desaparece en el interior de 
un agujero negro puede reaparecer convertido en luz fría, y lo más 
inquietante de todo, la materia ordinaria no es más que una parte exigua 
(<5%) de la realidad en la que estamos inmersos, cada ser material está 
rodeado por una especie de aura invisible de materia oscura, de energía 


oscura, y de energía de fondo que acaso impriman huella en el tejido del 
espacio tiempo, y esa huella de ti pudiera haber sido la que percibió tu 
padre. 


En los sueños que tenemos dormidos tenemos experiencias que nos 
parecen realidades diurnas, quizás en ocasiones se atraviesa la barrera y 
despiertos podemos tener experiencias oníricas. 


Lo que llamamos realidad, en su conjunto, es algo bastante complejo 
que la ciencia no llega a explicar y acaso nunca lo consiga, los diversos 
lenguajes, los sistemas mitológicos, filosóficos, religiosos, son como 
muletas que ayudan a ir caminando pero a la realidad le gusta ocultarse. 


En fin, no tengo una explicación convincente para el suceso que 
cuentas, del mismo modo que colectivamente tampoco tenemos una 
explicación convincente de la naturaleza íntima del mundo en el vivimos 
y vivimos una y otra vez. 


Salud. Su. 





Duplicidades 


Manuel 


jue 2501/2018 13:19 








Evgenia Arbugaeva 


Estimado Su, lo que dices de que cada ser material está rodeado de 
una especie de aura invisible de materia oscura, junto con lo de que la 
realidad perceptible es apenas un 5% de la totalidad ignota de lo real, 
son apreciaciones más que interesantes, algo más que datos para 
enfocar el tema y ensayar una “explicación” de lo que, de pronto, se 
filtra, como me dijo una vez Blanca a propósito de cosas extrañas que le 
han sucedido. Estupenda tu reflexión que las duplicaciones que la 
acompañan gráficamente, parecen constatar inquietantemente. 








Jose María Piñelro 
jue 25/01/2018 21:57 
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Amigo Piñeiro, la mitología científica actual no tiene que envidiar en 
extrañeza y capacidad sugestiva a las mitologías antiguas. 


Según “se ha llegado a saber teórica, observacional y 
experimentalmente, esta la composición del Mundo en el que vivimos y 
vivimos: 


Energía Oscura 
Materia Oscura 
Hidrógeno y Helio libres 
Estrellas 
Neutrinos 
Elementos Pesados 


Los elementos que entran en nuestra composición, el hidrógeno y el 
Oxígeno del agua, el Hierro de la hemogoblina de la sangre, el calcio de 
los huesos, el Nitrógeno contenido en el código ADÁN, el Sodio que 
transporta las sensaciones desde nuestros órganos de los sentidos hasta 
el cerebro, y la infinidad de oligoelementos esenciales sin los cuales nos 
desmoronaríamos como una masa inerte, todos ellos no constituyen más 
que el de la materia/energía del Mundo en el que murmullamos. 


Si interiorizamos y hacemos consciente el hecho de que hay más, 
muchos más (99.97 %) de materia/energía que de la materia elemental 
pesada (0,03 %) que compone nuestra materialidad existencial y 
nuestras exiguas pertenencias, entonces aprenderíamos a mirar con ojos 
nuevos tanto a nosotros mismos como lo que nos envuelve y nos rodea, 
y aprenderíamos a vivir de otro modo tanto individual como 
socialmente. 


ESE ROO os 


Hace 13.700 millones de años, una explosión colosal, el Big Bang, generó toda la materia y la energía existentes en 
el Universo, además del propio tiempo. A medida que se expandía y se enfriaba, el Cosmos sufrió la influencia de 
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13.700 millones de años 
NASA/WMAP SCIENCE TEAM 


La infantil cosmología que figura en el génesis bíblico ha sido relegada 
por la ciencia actual al cajón de las cosas inútiles y en su lugar figura el 
modelo cosmológico de la Gran Explosión, o el Big Bang, que yo prefiero 
llamar el Gran Murmullo. 


El Gran Murmullo fue murmullado y 
desde entonces el Universo se expande. 


Pero antes ¿qué es lo que ocurrió antes? 
nuestro Universo estaba compuesto 


exclusivamente de Energía Oscura, que en el curso del tiempo se iba 
amalgamando consigo misma y generando Materia Oscura. 


En el Gran Murmullo una pequeña parte de la Materia Oscura 
transmutó en luz, a partir de la luz se produjeron las otras partículas y 
los elementos ligeros, comenzó la expansión del Universo, y la formación 
de estrellas y la nucleosíntesis en el corazón de las estrella, mediante la 
cual a partir de los elementos ligeros se sintetizaron los pesados, que 
tras la muerte de las estrellas produjeron los planetas y los materiales y 
seres que los habitan. 


Al principio el Universo no era transparente, la temperatura era muy 
alta y los fotones estaban acoplados a la materia elemental que adquiría 
así diversos estados de excitación, esta es la conocida como Era de las 
Tinieblas. 380.000-años contados a partir del Gran Murmullo se terminó 
la Era de las Tinieblas, el Universo se hizo transparente, los fotones se 
desacoplaron de la materia y comenzaron a viajar por el espacio, y así 
hasta hoy en que la radiación de fondo de microondas, consistente a 
fotones de una temperatura de 32K (-2702 C) que es el eco murmúllico 
de la Gran Explosión, inunda todo el Universo. 


El conjunto de los conocimientos teóricos, observacionales y 
experimentales de la ciencia acerca del Universo se compendian 
armónicamente en el llamado 


Standard Model of Fundamental Particles and Interactions 
Modelo Estándar de las Particulas Fundamentales e Interacciones 


El Modelo Estándar se expone sintéticamente, con meridiana claridad, 
en los 2-pósters que siguen, el primero en inglés y el segundo en 
castellano. 


Las viejas religiones nacieron como juego de ingenio de la casta 
sacerdotal que estaba al tanto de los conocimientos científicos de la 
época, es cuestión de tiempo el surgimiento futuro de una nueva 
mitología religiosa científica que relegará al lugar de las cosas obsoletas 
esas religiones que a base de furia y fuego se han ido extendiendo por el 
orbe 


No obstante las viejas religiones no desaparecerán por completo se 
conservaran en El Museo de Cosas Olvidadas que serán visitados por 
estudiosos de mitologías religiosas antiguas. 
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http://www.arspoetica.es/libro/dondequiera-que-vague-el-dia_77434/ 


Alumbramiento 


El sol se ha alzado 
sobre el horizonte 
con una consistencia blanda 
y escurridiza, 
como dulce gelatina. 
Durante unos segundos 
ha quedado suspendido 
sobre su propio reflejo: 
un arco fino y delicado, 


la placenta. 


Un rebaño de olas mansas 
ha recibido el primer resplandor. 
Se ha disipado el olor frío 
de la noche, 
las sombras han dejado 
de ser bultos, 
objetos sin identidad. 
Lo que parecía haberse ausentado 


se ha vuelto visible. 


He sentido el roce 
de la mirada de Helios 
y me he adentrado en los designios 
de Vladimir Kush: 
una moneda de oro 
suspendida en el aire, 
la llama de una vela 
y sus estalactitas, 
un aro de luz 
contra una manada de nubes, 
la eclosión de un huevo 
—la yema densa y amarilla — 


sobre un plato azul turquesa. 


El sol vierte su materia 

sobre la piel del mar, 

despierta a la naturaleza, 

realza los contornos de las rocas, 
acentúa el pigmento de las algas 
y esclarece la arena de la playa 

a pesar de este momento 

de total indecisión, 


de sometimiento a su propia lumbre. 


Tal vez no quiso desprenderse 
del todo. 
Tal vez deseó quedar amarrado 


al vientre de la madre. 


Nos hemos adentrado en los designios 


nos hemos adentrado en los designios de Vladimir Kush 
una moneda de oro suspendida en el aire 

monedas sumergidas en el agua junto a un pez dorado 

la llama de una vela y sus estalactitas 

un aro de luz contra una manada de nubes 

la eclosión de un huevo sobre un lago azul turquesa 

de las entrañas de la torre surge una ciudad costera 

una estilizada mujer contempla el invierno 


el navegante es un estado de ánimo del agua 


Que vague el día 


DA ADA SORIANO 
me 31/01/2018 18:21 





8 Visiones de Vladimir K. 





monedas sumergidas en el agua junto a un pez dorado 





la llama de una vela y sus estalactitas 


Ll 

e 
a 
A 





un aro de luz contra una manada de nubes 





m Yy 


la eclosión de un huevo sobre un lago azul turquesa 





de las entrañas de la torre surge una ciudad costera 





una estilizada mujer contempla el invierno 





el navegante es un estado de ánimo del agua 
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Dondequiera que vague el día 
de Ada Soriano: 


la belleza de la elevación 


ao 
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Son versos que, desde de una profundísima sencillez, nos 
transmiten una eximente verdad con la que interrumpir la falsa 
razón del desaliento. 


Con Dondequiera que vague el día, su último poemario, editado por 
Ars Poética, la oriolana Ada Soriano da un paso más en su consolidación 
como excelente poeta, capaz de crear universos muy sugestivos, desde 
unas palabras medidas magistralmente, con un tono de alcanzada 
serenidad, para regresar siempre, sin repetirse, a la alta aparición de lo 
bello. Como en su libro anterior, Cruzar el cielo, aquí también tiende a 
fijarse en los grandes espacios salvíficos, a orientarse hacia unos 
asideros, que no por impalpables, por lejanos o incomprensibles, dejan 
de ser reales. Es el rescate de las acalladas expresiones del mundo 
superior, halladas tras el murmullo acuciante. 


En una buena parte de los poemas, lo que acontece, lejos de las 
inmediatas vicisitudes, es el dinámico marco del día. La poesía es la 
herramienta que suspende lo excelso sobre la pertinacia de lo plomizo, 
la certificación de una naturaleza ingente pero asumible, con sus ritmos 
sosegados, indiferentes a cualquier pensamiento que no sea la remota 
idea de su inicio. Los versos se instalan en ese tranquilo dominio. Es un 
devoto ejercicio de observación en el que el foco se demora en el 
tránsito de la luz, en su cíclico periplo; en esa luz que es anunciada 
inconstancia: 


Luz que se aleja 

y me compensa con harapos, 
identidad fragmentada. 

Luz que me asiste y me vence 
y me deja al amparo 

de una sombra, 

mi sombra. 


Es esta una poesía sosegada, que avanza con la puntual templanza de 
lo que se sabe a salvo, residente en el lugar justo donde precariamente 
impera la resistencia a la fugacidad. La plenitud es hallada aquí en lo 
impermanente y se pronuncia en la fusión veraz: 


Asi, 

recostada, 

soy parte de la exposición 
que brota de la tierra. 


Es la mirada alcanzada, desligada ya de la acuciante ansiedad: 


Invoqué a la montaña 
con la única intención de observarla. 


Lo que ha de prevalecer es la belleza: 


Admiro la belleza de la nube, 
su paso lento y cadencioso. 
Admiro a la nube iridiscente, 
cósmica opacidad de la niebla. 


A 

leas rada Te 

como el bebi que se lleva junto a los blancos claveles, 
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de rayos lacerantes 
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de mariposas por dentro. 





Se invoca la licitud del reposo: 


Admiro la belleza de la nube 
y su silencio, 

el sagrado silencio 

de las nubes en calma. 


Es preciso apartarse del barullo, acceder a la perspectiva comprensora, 
al atisbo de la utopía de una existencia incólume: 


Qué dicha poder contemplar 
el mundo desde arriba: 
el nexo que une y desune. 


Es la belleza como búsqueda del acogimiento incorruptible, la asunción 
de la sencillez como verdad revelada: 


La manzana está ahi, 
desnuda en su rama. 


Y es la admiración de lo eterno, con sus indubitables rumbos que se 
elevan sobre el mundo fortuito; la auscultación de ese gran silencio que 
alberga los sonidos de las luchas que nacen de nuevos anonimatos. 


La naturaleza es invocada aquí como una imposición deseada, una 
distancia que une, una totalidad que diluye las  mezquinas 
contradicciones: 


Bajo su luz, 

qué hermoso el mar, 

cielo invertido. 

Luz que hierve y apacigua, 
fulgor, 

ligadura de estrellas 


Pero a veces la luz no es suficiente y la naturaleza muestra a sus hijas 
dispares, sus aviesas pequeñeces: 


A pesar de la insistencia 
de esta luz que transita 
por donde transito, 

todo se ha vuelto oscuro, 
inaccesible. 





Oh tierra donde una música 
ceremoniosa tiñe a golpe de tambor 
la exquisita barbarie 

de una naturaleza que impone 

sus normas. 





Pero no todo es etéreo en este poemario. También se baja a la 
rotundidad del impulso primario, a esa otra forma enérgica de 
naturaleza que es el deseo carnal, con sus inquietantes contrastes. Así, 
en Deseo: 


Ese instante 

de espejos, 

un sudor de fiebre 

que gotea en la curva 

de unos ojos entornados, 
líneas, 

finas hendiduras. 

Este momento en el que sueño 
es una fantasía de tactos, 
palabras, 

ecos, 

palabras, 

cuerpos anudados, 
desgastados por la fricción. 





En Entrega, Ada Soriano vuelve a mostrar su habilidad poética para 
transmitir lo sensual: 


Colisión de caderas 

y dinámica de fluidos 

mientras de sus bocas emergía 
una pulsión de alientos, 

la innecesaria vocalización. 


Pero, en última instancia, no es un erotismo feliz, plenamente 
cumplido, sino que siempre acontece la disrupción: 


Estaba cerca la puerta. 

Tan cerca 

que fue inevitable resistirse 
al volcánico oleaje. 


Lo que, en el siguiente poema, Arrebato, se confirma: 


Y sucumbieron en una lluvia de besos, 
pero cada uno portaba una máscara 
con la furia del desconocimiento. 


La autora nos presenta la ciudad como contraposición al ilimitado 
espacio que alivia de lo laberíntico; la ciudad casi extraña, confusamente 
antagónica, perturbadora: 


Mi ciudad es un animal hambriento. 
A la intemperie 
soy presa de sus desvelos. 


Y, frente a ella, la naturaleza que diluye la lacerante individualidad: 
Pero la niebla del bosque 
es comprensiva. 
Me envuelve en su tenue humedad 
y comparte conmigo 
un sereno entusiasmo. 
Queda el refugio de la casa, aunque a veces es cárcel: 


Un lugar sin salida es mi refugio. 


Y ahora se dicen estos versos sobrecogedores: 


En las horas oscuras, 
cuando todos duermen, 
solo yo los veo, 

solo yo los sueño. 





En el poema Dondequiera que vague el día, la autora hace un recorrido 
por distintos escenarios del mundo. Lo inicia en la gran ciudad, con su 
cultura, su mezcla de opulencia y de miseria, y lo contrasta con el 
mundo natural, no muy lejano, pero escindido irremisiblemente del 
ámbito urbano. La decantación hacia lo rural, hacia lo intacto, como 
mundo perdido y deseable, es clara: 


Oh vientres maternales 

que danzáis cerca de los arroyos. 
No permitid que el hombre 

os arrebate vuestro brillo. 

No os rindáis ante la luz 
impostada de las ciudades. 


El poema termina con reminiscencias teresianas: 


Dondequiera que vague el día 
y la noche desmesurada, 
nada os aflija, 

nada os turbe. 


En Tus ojos hay una confrontación amorosa, con el deseado afecto y el 
inevitable dolor, que apenas se separan: 


Miro tus ojos y me atormentan 
los miedos que te asaltan, 
los miedos que me asaltan. 





La parte final, esas piezas separadas que llevan por título Seis poemas 
delicados, sin embargo no está desligada del resto del libro, a no ser por 
algunos registros, como en el poema Punto de vista, que aborda lo 
humorístico. Ahora, se ahonda más en ese refugio recurrente, que es la 
casa, y se descubre su insuficiencia: 


Luna que exploras el mundo: 

ya no me consuela la seguridad 
de este escondrijo 

desde el que procuro ir más lejos 
de lo que el ojo ve. 


Se sobrevive desistiendo de la plenitud: 


Porque me lanzaron a la tierra 
con el oxígeno restringido, 
sobrevivo en mi invernadero. 


Las elevaciones a las que hacía referencia en la primera parte del libro, 
ahora no se mantienen: 


Me han vuelto a robar 
aquellas elevaciones 

en las que mi levedad, 

mi cuerpo etéreo, 

se regocijaba y se conformaba. 


Pero vuelve a ser la hora de rehabilitarse, de posponer la derrota 
definitiva: 


Quiero recomponerme, 
retirar el hielo del páramo 
y recobrar el aliento. 

Hilo y aguja 

para remendar las fisuras 
de mi sombra que pasa. 


Dondequiera que vague el día es otra lograda muestra del reconocible 
mundo poético creado por Ada Soriano, la afirmación de la amplitud de 
la existencia más allá de la voracidad de los apremios. Son versos que, 
desde de una profundísima sencillez, nos transmiten una eximente 
verdad con la que interrumpir la falsa razón del desaliento, una 
consistente armonía que acoge al lector en la frágil levedad de una 
incognoscible belleza. 
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8 Citas Citables 





Seamos humanos. 
Ludwig Wittgenstein 


La finalidad del hombre no es el trabajo. Es adquirir la facultad de ser 
causa de sí mismo. 


Louis Pauwels 


Siempre hay una laguna en el accidente. 
René Char 





Las excrecencias del discurso tendencioso formarán filamentos de 
información inercial que producirán significaciones nuevas pero ya 
determinadas por este proceso del pensar, amante de las 
simplificaciones y de las mitificaciones locales. 

Jean- Luc Serra 


Amamos los estereotipos. 
Roland Barthes 


El despertar es el único criterio entre la vigilia y los sueños. 
Arthur Schopenhauer 


La realidad antes de imponerse se descubre, o más bien se descubre en 
tanto que se impone. 
María Zambrano 
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El sepia resplandor de las iglesias 
George Trakl 


El universo es un texto insensato y que ni siquiera para los dioses es 
legible. La crítica del universo (y la de los dioses) se llama gramática. 
Octavio Paz 


Todo es nada en el mundo, también mi propia desesperación. 
Giacomo Leopardi 





Niño en la ventana tras el mingitorio. Visión cosquilleante de un 
lagarto en una pared. Cabellera vuelta de Psique. Soldados que pasan en 
bicicleta y sirvientes de hotel disfrazados de marineros. 

Franz Kafka 


El derecho a afirmarse prodigioso 
René Char 


La sabiduría mística no ha menester distintamente entenderse para 
hacer efecto de amor y afición en el alma porque es a modo de la fe, en 
la cual amamos a Dios sin entenderle. 

San Juan de la Cruz 
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Todos los poemas dicen lo mismo y cada poema es único. 
Octavio Paz 


En los dédalos del lenguaje se dirime el planteamiento de las nuevas 
épocas del pensar. 
El primo de Wittgenstein 


Si no aceptáis lo que os ofrecen, algún día seréis mendigos. Mendigos 
para rechazos aún mayores. 
René Char 





La mente es la cosa más poderosa del mundo. 
Wallace Stevens 


El abismo nos atrae y nos aterra a un tiempo porque es el espacio 
donde mora el germen de todo lo posible. 
Chantal Maillard 


El éxtasis no repite sus símbolos. 
Jorge Luis Borges 


José María Piñeiro <31-1-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/01/breve-festin-de-citas-citables.html 








Paolo Pellegrin 


Seamos humanos. La finalidad del hombre no es el trabajo sino adquirir 
la facultad de ser causa de sí mismo. La realidad antes de imponerse se 
descubre. El universo es un texto insensato y que ni siquiera para los 
dioses es legible. La crítica del universo y de los dioses es la gramática. 
Las excrecencias del discurso tendencioso formarán filamentos de 
información inercial que producirán significaciones nuevas pero ya 
determinadas por este proceso del pensar, amante de las 
simplificaciones y de las mitificaciones locales. Todo es nada en el mundo 
pero el derecho a afirmarse prodigioso, véase el sepia resplandor de las 
iglesias. Amamos los estereotipos, mas el despertar es el único criterio 
entre la vigilia y los sueños, siempre hay una laguna en el accidente. 
Niño en la ventana tras el mingitorio, visión cosquilleante de un lagarto 
en una pared, cabellera vuelta de psique, soldados que pasan en 
bicicleta y sirvientes de hotel disfrazados de marineros: en los dédalos 
del lenguaje se dirime el planteamiento de las nuevas épocas del pensar. 
Todos los poemas dicen lo mismo y cada poema es único. La sabiduria 
mística no ha menester distintamente entenderse para hacer efecto de 
amor y afición en el alma porque es a modo de la fe, en la cual amamos 
sin entender. La mente es la cosa más poderosa del mundo, pero si no 
aceptáis lo que os ofrece, algún día seréis mendigos. El abismo nos atrae 
y nos aterra a un tiempo porque es el espacio donde mora el germen de 
todo lo posible. El éxtasis no repite sus simbolos. 


Ludjokaf Wittborka 


(((Louis Pauwels - René Char Jean Luc Serr - Roland Barthes - Arthur Schopenhauer - María Zambrano - 
George Trakl - Octavio Paz - Giacomo Leopardi - Franz Kafka - René Char - San Juan de la Cruz - Octavio Paz - 
Ludwig Wittgenstein y su primo - René Char - Wallace Stevens - Chantal Maillard - Jorge Luis Borges))) 





Paolo Pellegrin 


Esta murmullación que incluye una tremenda cita multitudinaria de 
Ludjokaf Wittborka, una extraordinario escritor inexistente construido 
combinando convenientemente sílabas de los nombres de 


Ludwig Wittgenstein 
Jorge Luis Borges 


Franz Kafka 


La invención de Ludjokaf Wittborka no hubiera sido posible sin el 
previo trabajo de campo del irracional amigo murmullador Pi (11): Citas 
Citables y/o Citas Memorificables. 
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Paula Becker 


Amigo Su: un par de carcajadas me ha suscitado el conocimiento de ese 
monstruo filosófico llamado Ludjokasf Witborka. La verdad es que el tal 
autor es un producto típico posmoderno, posindustrial y posfilosófico, ya 
que la suprema intelectualidad europea es hoy, más que un nombre 
concreto como lo era Sartre en su momento, un conjunto teratológico de 
citas y autores, un denso legado histórico. Ante el progreso lineal, 
interminable de la ciencia, las humanidades pueden disfrutar del lujo de 
detenerse en cualquier época y deleitarse con la lectura y el ejercicio 
hermenéutico casi infinito o bien de los filósofos griegos, como hacía 
Agustín García Calvo, repasar la ilustración, deleitarse con los románticos 
o irse de parranda con las pululantes vanguardias, surrealismos, 
simbolismos y demás ismos. Ludjokaf Wittborka es un frankestein 
intelectual, la suma borgiana de los conocimientos y bibliotecas, una 
superinteligencia que podría actuar como un superordenador. ¿Qué 
debiera hacer el nuevo intelectual: alejarse higiénicamente de tanto 
conocimiento, emprenderlo contundentemente, intentar la suprema 
alquimia de mezclar filosofía y pensamiento científico? Habrá que 
esperar, quizás, a que el conocimiento que se tiene de la subjetividad y 
del cerebro se iguale al que se tiene del mundo físico, del atómico y 
subatómico 
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Josema, en la murmullación anterior (M-85-8 Citas Citables) figura un 
texto de un autor ficticio (Ludjokaf Wittborka) construido a partir de 19- 
autores reales. 


En esta aparece un autor real que utilizó para “firmar” sus películas al 
menos 70-pseudónimos ficticios: Jesús Franco. 


Uno de los atributos de Jesús Franco es haber sido amigo de Trino 
Trives (que actuó en alguna de sus películas), otro es haber sido el 
cineasta más prolífico de la historia, rodó cientos de películas, y por 
último destacar que realizó la mejor película (hasta ahora) perteneciente 
a un subgénero del arte cinematográfico: vampirismo lésbico (Vampiros 
Lesbos); protagonizada esplendorosamente por la sin par Soledad 
Miranda (pseudónimos: Susan Korda, Susann Korda, Susan Korday, 
Soledad Rendón Bueno), que murió a temprana edad como consecuencia 
de un fatal accidente de tráfico. 


Sigue a continuación la lista de 70-pseudónimos utilizados por Jesús 
Franco a lo largo de su carrera, seguida de algunos fotogramas de 
Vampiros Lesbos en los que aparece, como por ensalmo, la difunta 
Soledad Miranda. 





Jesús Franco 


Joan Almirall 
Rosa María Almirall 


Clifford Brawn 
Clifford Brown Jr. 
Clifford Brown 


Juan G. Cabral 
Betty Carter 
Candy Coster 
Terry De Corsia 
Rick Deconinck 
Raymond Dubois 


Chuck Evans 


Toni Palt 
Dennis Farnon 
Jess Franck 

J. Franco 

James Franco 
Jess Franco 
Jesse Franco 
A.M. Frank 
Adolf M. Frank 
Antón Martín Frank 
Jeff Frank 

Jess Frank 
Wolfgang Frank 





James Gardner 
Manfred Gregor 
Jack Griffin 
Robert Griffin 
Lennie Hayden 
Frank Hollman 
Frank Hollmann 
Frarik Hollmann 


Marin Iman 


B.F. Johnson 

J.P. Johnson 
Yogourtu Ungue 
James Lee Johnson 
James P. Johnson 


David J. Khune 
David Khune 

D. Khunne Jr. 
D. Khunne 
David J. Khunne 
David Khunne 
David Kuhne 
David Kunne 
David Kúhne 


Lulu Laverne 
Lulú Laverne 





Franco Manera 
J. Franck Manera 
J. Frank Manera 
Jesús Manera 
Jeff Manner 
Roland Marceignac 
A.L. Marioux 
James Nabil 
John O'Hara 
Cole Polly 
Preston Quaid 
P. Querut 

Baz Ratner 

Jean Rollin 

Dan L. Simon 
Dan Simon 

Dave Tough 
Otto Uman 
Pablo Villa 

Joan Vincent 
Robert Zinnermann 
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Paula Becker 


Más de doscientas películas perpetró la poderosa mente de esas 
setenta personalidades comprimidas en la persona con una de las 
biografías propias más prósperas de la literatura cinéfilo lésbico 
vampírico, género al que elevó a la cumbre de la ínsula barataria ya que 
sus producciones eran baratísimas y se ganó el honor de haber realizado 
filmes tan estrepitosa y diabólicamente malos que resultaba muy difícil 
alcanzar su nivel de zarrapastrosidad por lo que empezó a ser 
considerado un genio de la chapuza y el Ed Wood español. 


Para todo hay que servir en la vida y sus pelis eran tan infames que 
daban risa por lo que se ganó el respeto de cierta crítica especializada 
que alcanzó a ver las auténticas virtudes cinematográficas que se 
hallaban ocultas bajo un disfraz de incompetencia muy bien estudiada. 


Se especializó en cine de pésima calidad para demostrar al mundo que 
se podía ser un maestro de la la superchería y convertir en obra de arte 
una manera de filmar tan evidentemente incompetente que esa misma 
evidencia, esa exposición de errores y torpezas aparentes hacía de su 
obra un meta lenguaje fílmico de una insensatez apoteosica 





IAN E de Jess Franco 


Era un maestro del cine malo e inimitable 
Además su biografía es de las más interesantes que conozco. 


Fué ayudante de producción con Orson Welles y dio tantos tumbos en 
busca de su destino que al final lo encontró. 
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10 Diptico Pizarnikiano 


Diarios de Alejandra Pizarnik 





Cuando vi el volumen en un centro comercial, sentí cierto rechazo y un 
deseo de adquirirlo, al mismo tiempo, como si fuera una tentación 
peligrosa y un dulce suculento, conjuntamente. Le expliqué a un amigo 
que me gustaba mucho la poesía de Alejandra Pizarnik, que conocí su 
obra en algún verano de los ochenta, cuando uno hacía, todavía, lecturas 
descubridoras de autores y autoras, pero que, teniendo en cuenta el 
estado anímico en yo que me encontraba, el asunto del suicidio de la 
poeta velaba oscuramente el beneficio final que pudiera obtener 
internándome en las páginas de su diario. Pobre Alejandra, lo que le 
faltaba, que la singularísima complejidad de su vida sucumbiera a 
valoraciones expeditivas de este tipo. Esto ocurrió hace un par de años. 
Resulta que el amigo a quien confesaba yo mis temores, tenía el diario y 
lo estaba leyendo y le estaba gustando mucho. 


Ahora, que por pura ¡inercia en la aceptación de lo que 
irremediablemente ocurre y le ocurre a los demás, o debido a la mayor 
capacidad de comprender las dimensiones de lo real que uno va 
adquiriendo con el tiempo, acepté sin miedos neuróticos, comprar el 
libro, resulta que estoy disfrutando también, como mi amigo, de las 
desesperadas y lúcidas confesiones de Alejandra, asumiendo que su final 
es más un interrogante que se nos arroja a nosotros, lectores de su obra, 
que una mera desaparición física, engrosable en otras e indistintas 
estadísticas. 


Llevo leídas apenas 80 páginas de más de las mil de que consta esta 
edición, y ya las tesituras básicas desde las que Alejandra exhibe su lírica 
y se queja de su dolor, aparecen bien claras. 


Lo más expreso en estas páginas, independientemente de sus 
reflexiones sobre lecturas y teorías, apuntes de humor y creatividad 
escritural y poética, es su protesta por lo que no podríamos sino 
interpretar como destinación a la muerte, la obstinación del dolor y la 
angustia en su vida. Un malestar que se redobla por la inteligencia de 
sobre quien se cierne. Alejandra inicia una continua indagación sobre los 
orígenes de su mal, examinando los efectos sobre su cuerpo que es su 
alma, de ahí, pensemos en un Artaud, la desesperación y la 
imposibilidad de escapar. La locura, pues, no puede ser sino el efecto de 
una convivencia insoportable con el dolor. 


Pienso en Alejandra y pienso en la vida de los santos y sus penitencias. 
¿Qué ejemplaridad podemos extraer de la vida y obra de poetas como 
ella? Si la gente que tiene fe, reza a sus santos y estudia sus vidas, ante la 
inteligencia y sensibilidad fracturadas uno se pregunta, bien lejos de 
toda lucubración clínica y sofisticación ¿qué significa el suicidio de 
Alejandra? 


Ese es el misterio de su vida, el misterio indescifrable que en las 
páginas de este torturado y brillante diario, halla una exposición bien 
pormenorizada. 


¿El dolor la hizo poeta o se hizo poeta para combatir su dolor hasta 
donde pudo sublimarlo? ¿Es su poesía la justificación de un mundo 
implosionado, la explicación desde la convulsa subjetividad de un mal 
general y objetivo que ya aqueja a todos? En esta consideración residiría 
esa ejemplaridad del poeta, el haber sido escogido como chivo 
expiatorio de las entrañas del tiempo en que nos desenvolvemos. 


Quisiera creer que el suicidio de los poetas es una decisión soberana, la 
protesta final ante una presión que no encuentra otra salida. Si 
queremos saber qué le ocurrió a Alejandra, tenemos una ocasión óptima 
leyendo estos diarios, porque al asedio de la muerte oponía su mayor 
pasión: escribir. Es en el texto de estos diarios donde Alejandra se 
actualiza, donde la encontramos en el trance de sus circunstancias, 
danzando con sus fantasmas, haciendo balance de abismos, amores y 
albas. 
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Dialogo Truncado con Alejandra Pizarnik 


seguido de una Antología Mínima 


M-57 m-1686 





Alejandra, tú sabes decir el poema, fijas unas verdades escuetas, 
arduamente obtenidas, cerciorándote de su extraña correspondencia 
con tu esforzado aliento. Te extiendes en ondas de infinitud, en esa 
etérea descripción en la que consigues tus sentimientos más ocultos, casi 
incomprensibles, suspendidos en imágenes fugitivas, en una explicación 
trastocada. 

Yo presentía una escritura total. 


Tú lo sabes: escribir es cumplir un sueño. 
¡Oh, cómo deseo vivir solamente para escribir! 


Sí, traducirte en palabras, describir tu confusión, detallar las visiones 
de tu intelecto y, alcanzando lo sublime, fugazmente protegerte en lo 
imaginado. 

Siempre me repito: “Te llevas. Te sobrellevas. Ya sólo tú sabes de este 
ritmo quebrantado” 


Siempre esa tentación de la derrota. Esa inclinación a la seguridad de lo 
caído. Tu desamparo triste en medio de alegrías que apenas reconoces 
como verdaderamente tuyas. 

Y he sabido dónde se aposenta aquello tan otro que es yo, aquello que 
me es adverso de mí, conspira, toma posesión de mi terreno baldío. 





Tú siempre hecha dos. La poeta, una mujer oracular que funda 
lenguajes escurridizos. Y la mujer frágil, compulsiva, de peligrosos 
vaivenes, de barreras acatadas, de insatisfacciones profundas. Siempre 
ese ser tuyo que se te rebela en plomizos extravíos. 

No puedo hablar para nada decir. Por eso nos perdemos, yo y el poema, 
en la tentativa inútil de transcribir relaciones ardientes. 


Es tu búsqueda de lo inasible, tu intento de alcanzar en tu mente la 
realidad que sientes lejana, tu desbocada fluencia que te conecta con lo 
que te vive. 

Yo ya no existo y lo sé; lo que no sé es qué vive en lugar mío. 


Te hiciste un personaje que te encubría, una voz poética que 
fugazmente te liberaba, un rostro invisible transmutado en palabras que 
explosionaban en imágenes poderosas, iluminaciones escuetas que 
señalaban la salida, desde esa luz nunca dicha, nunca habitable en su 
exclusión de las palabras, tu único ser. 

Mejor escribir sobre lo que puedo, es decir, sobre mí, para un día llegar 
a escribir sobre lo que qutero. 


Te pones a escribir sobre ti, pero no sabes quién eres; solo deduces, de 
tu angustia, que eres un ser lúgubre que vive más hondo que tu 
inconstancia risueña. 


Miedo de mí. Cada vez que pienso en mí dejo de reír, de cantar, de 
contar. Como si hubiera pasado un cortejo fúnebre. 





No has sido feliz. Has vivido acuciada por tu propia réplica. 

Una sola vez fui feliz: cuando corrí a caballo, desnuda, por la playa. 
Fue entonces cuando palabras como tierra, sangre, sexo, adquirieron 
realidad, se hicieron tan reales que desapareció la voz; y el sentir y el 
hablar no se diferenciaban. 


Ah..., entonces era la voz la que te interrumpía, esa voz que, sin 
embargo, llamabas con violencia, para que acudiese a ti y te suplantase 
sin traición posible. 

La poesía me dispersa, me desobliga de mí y del mundo. Porque la 
poesía no soy yo quien la escribe. 


Entonces... ¿esa que pones delante de ti no eres tú? ¿Esa en la que 
pretendes decirte no es la mejor expresión tuya sino solo una voz con la 
que apenas te entiendes? 

¿Para qué escribo? Para asombrarme, yo, que nada sé de las palabras. 
Pero, a veces, tengo nostalgias del pensamiento más o menos lógico de 
los demás. Y, otras veces pienso que el error es encerrarse a leer y a 
escribir en vez de aceptar mi más honda vocación que es erótica. 


El mundo es horrible y la vida no tiene, por ahora, ningún sentido. (No 
obstante, creo que nadie ama la vida más que yo. Sólo que entre mis 
sueños y mi acción pasa un puente insalvable). 





He meditado en la posibilidad de enloquecer. Ello sucederá cuando 
deje de escribir. Cuando la literatura no me interese más. 


Yo no quiero vivir, yo quiero un interés obsesivo por dos cosas, los 
libros y mi poesía. 


Imposible es la comunicación humana. Los demás siempre nos aceptan 
mutilados, jamás con la totalidad de nuestros vicios y virtudes. 


En tus diarios, en tus versos, vas más allá, buscas seres que solo te 
conozcan en ese existir tan fino, tan pulcro, ajeno a las obviedades que 
amenazan lo secreto. 

Se está enamorando de mí: por eso me atrae menos. Uno de estos días 
le diré que no nos veremos más porque yo no puedo amarle, yo no puedo 
amar a nadie, yo estoy muy lejos, muy enferma. 





Ese lejos, esa enfermedad, son las dejaciones de tu ser natural, ese 
hacerte fuerte en tu intelecto y esa para ti inoportuna constancia de la 
realidad, los extraños habitantes que se cruzan, a veces deseables, pero 
solo como súbitas terminaciones de ti misma. 


Lo que me fascina de la masturbación son las enormes posibilidades 
que ofrece. Ese poder ser objeto y sujeto al mismo tiempo... abolición del 
tiempo, del espacio... 


El sexo como metáfora de la relación con el mundo, de la relación 
contigo misma. Esa propensión tuya a necesitar el control absoluto, a 
insistir en ese afuera autorreferencial, para ti invisible en sí mismo. 

Se agotaron los hechos y los actos. En mí se habla en infinitivo. 


Ansia de diluirte, de no responder de quien no aceptas, de no ser tú, 
porque no sabrías cómo serlo, y desembocar en el mar de lo anónimo y 
no vivir ni siquiera en secreto, sino desconocerte más allá de tu estricto 
presente, renunciar a la perversión de la memoria, ignorar cualquier 
proyección que se atenga a tu yo y vislumbrar las que lo trasciendan. 


Descubrimiento de los límites del yo. Vuelta a la cordura. 


Pero a ti te seduce la enajenación, traspasar tu imagen conclusa, en 
busca de ignotas prolongaciones, protegida de hermetismo. 
Ya no soy más que un adentro. 





Quisiste construir un mundo hecho de lenguaje, tus pensamientos 
reinando sobre la imprevisible realidad, brillando sobre el apagado 
palpitar de lo presenciado. Un mundo probable en tu indómita 
imaginación. 

Extraña que fui cuando lejana de vecinas luces atesoraba palabras muy 
puras para crear nuevos silencios. 


Sí, la palabra que exime de la voz, que finiquita los ruidos, que 
desabastece las ruines amenazas. 

No puedo hablar para nada decir. Por eso nos perdemos, yo y el poema, 
en la tentativa inútil de transcribir relaciones ardientes. 


Es tu búsqueda de los alcances soñados, tu modo de decir las lejanías 
sin enfrentarlas. 
Sólo hay una cuestión: tener o no tener deseos de vivir... y de mortr. 


Para Camus, la única pregunta filosófica importante era si valía la pena 
o no vivir. Tú ya sabes la respuesta, pero te demoras. Como decía Cioran: 
“Poder disponer absolutamente de uno mismo y rehusarse: ¿hay don 
más misterioso? La consolación por el suicidio posible amplía 


infinitamente esta morada donde nos ahogamos”. Para ellos esa era una 
cuestión intelectual, una excelente posibilidad para tiempos a los que no 
llegaron. Pero tú vives en una extraña prolongación en la que con pasión 
indiferente permaneces, desde ese contradictorio sentir que has 
empezado a vivir ya en los inicios de la muerte. 

Y dentro de cuarenta años, si vivo, es un dectr, pero espero no estar en 
esta farsa imbécil... 





No, Alejandra, no vivirás, te habrás liberado de esta farsa. Pero tus 
versos, tus diarios, nos vivirán, y serán lo que podamos entender de ti, a 
duras penas, salvando códigos improcedentes, reiniciando la mirada. 

A veces siento que me acerco al final. No sé si vendrá la locura o la 
muerte. 


Es tu muerte, Alejandra; unas veces dices quererla y otras no, pero 
siempre la estás aproximando. Sentí que estabas pidiendo a gritos 
hablar, pero ¿con quién? Con esa voz que también eres tú, pero desde 
afuera. No te oigo, me dirás, desde tu oscuridad infinita. Pero has 
renacido en mí, pues quisiste hacer de tu vida literatura y en ella 
pervives, más allá de ti misma. 


ls: 


m5 Akitaka Maeda 
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Javier Puig <10-3-15> 
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Sueño 


Estallará la isla del recuerdo. 

La vida será un acto de candor. 

Prisión 

para los días sin retorno. 

Mañana 

los monstruos del buque destrutrán la playa 

sobre el vidrio del misterio. 

Mañana 

la carta desconocida encontrará las manos del alma. 


Tiempo 


Yo no sé de la infancia 

más que un miedo luminoso 
y una mano que me arrastra 
a mi otra orilla. 

Mi infancia y su perfume 

a pájaro acariciado. 


La Última Inocencia 


Partir 

en cuerpo y alma 

partir. 

Partir 

deshacerse de las miradas 
piedras opresoras 

que duermen en la garganta. 
He de partir 

no más inercia bajo el sol 
no más sangre anonadada 
no más formar fila para morir. 
He de partir 

Pero arremete ¡viajera! 


La Carencia 


Yo no sé de pájaros, 
no conozco la historia del fuego. 
Pero creo que mi soledad debería tener alas. 


Fiesta en el vacío 


Como el viento sin alas encerrado en mis ojos 
es la llamada de la muerte. 

Sólo un ángel me enlazará al sol. 

Dónde el ángel, 

dónde su palabra. 

Oh perforar con vino la suave necesidad de ser. 


Mendiga Voz 


Ya no me atrevo a amar 

el sonido de la luz en una hora muerta, 

el color del tiempo en un muro abandonado. 
En mi mirada lo he perdido todo. 

Es tan lejos pedir. 

Tan cerca saber que no hay. 


París 18 de diciembre 1960 


Noche crucial. 

Noche en su noche. 

Mi noche. 

MI importancia. 

Mí misma. 

La asfixiada ama la ausencia del atre. 
Memorias de una náufraga. 

Sueños de una náufraga. 

Qué puede soñar una náufraga 

sino que acaricia las arenas de la orilla. 


La jaula se ha vuelto pájaro 


La jaula se ha vuelto pájaro 

y se ha volado 

y mi corazón está loco 

porque aúlla a la muerte 

y sonrie detrás del viento 

a mis delirios. 

Qué haré con el miedo 

Que haré con el miedo 

Ya no baila la luz en mi sonrisa 

ni las estaciones quemasen palomas en mis ideas 
Mis manos se han desnudado 

y se han ido donde la muerte 

enseña a vivir a los muertos 

Señor 

El atre me castiga el ser 

Detrás del aire hay monstruos 

que beben de mi sangre 

Es el desastre 

Es la hora del vacío no vacío 

Es el instante de poner cerrojo a los labios 
oír a los condenados gritar 

contemplar a cada uno de mis nombres 


ahorcados en la nada 





Los diarios de Alejandra Pizarnik son de los mejores que he leído 
nunca, aunque recuerdo sus líneas como espirales infinitas en torno a 
una tribulación irreductible. No obstante la reiteración en las 
microtemáticas en las que insiste, no me sentí ahíto en ningún 
momento, no tuve la sensación de una vana repetición sino la de estar 
rondando con creciente sutileza un abismo 
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Como todos los sábados, tomó un tren para ir a la ciudad de M. 


Se dirigía a esta ciudad siguiendo la conocida recomendación 
baudeleriana de “darse un baño de multitudes”, es decir, dejarse llevar 
por el fatalista juego de confundirse con la masa, sumiendo su 
singularidad en la fluyente mediocridad de la turbamulta urbanita, 
eludiendo así, cierta responsabilidad, la que en realidad le correspondía 
a su genio, ese genio que por una mezcla de pudor y pereza, tanto le 
costaba encarnar. No es que se hubiera unido al enemigo, sino que tan 
solo por unos instantes, la tarde de los sábados, se permitía el riesgoso 
lujo de no ser nadie, de confundirse con cualquiera, de ser uno más de 
aquel montón de consumidores frenéticos con los que no tenía nada que 
ver y cuya máxima aspiración era revolotear ante las exposiciones de 
pantallas de plasma o los cajones de ropa rebajada. Era una suerte de 
asueto que se daba a sí mismo: era tan dulce descansar de su 
individualidad protestataria apoyando el costado en otros costados 
blandos y móviles y que los cuerpos de esos otros te llevaran, dándote 


muelles empujoncitos por las calles relucientes tras la lluvia, divisando 
escaparates y kioscos bajo los letreros de neón, hacia los centros 
comerciales, promiscuo destino de la masa total, culminación orgásmica 
del viaje urbano en la eclosión disparatada de las mercancías. 


Mercancías... 


Había otro término, también relacionado con la jerga marxista, usado 
audazmente por Walter Benjamin y que gravitaba sobre sus fantasías 
como si su hallazgo ejerciera de compensación de fondo a sus 
deambuleos de los fines de semana. El flaneúr, aquel personaje anónimo 
que se mueve por los centros y periferias de la grandes ciudades 
expelido por la acción de la masa, residuo concreto del desamparo 
urbano, era una patética evocación en sus juegos interiores que quizá, 
en último término, pretendía justificar que adultos como él surcaran sin 
objeto calles y avenidas, divertidos al contemplarse reflejados en los 
escaparates de las tiendas o examinando bloques en ruinas en algún 
descampado. 


Pero había una diferencia, él no era un flaneúr, y a pesar de lo 
evidente, como mejor lo podía demostrar era, precisamente, los sábados 
por la tarde, durante su periplo urbano. Si el flaneúr erraba por las calles 
por no tener otra cosa que hacer, al ser un desclasado o un parado, él, 
con el tiempo y sin proponérselo había convertido su callejeo sabatil en 
una práctica estética y meditativa, dotando a sus itinerarios de un 
simbolismo súbito que se resistía a analizar. Lo que “sentía” los sábados 
por la tarde andando por las calles de M. no lo experimentaba cualquier 
otro día, era una percepción especial, una inmersión en la atmósfera 
específica de ese día en el que el tiempo no revelaba nada sino que se 
destilaba de otro modo en sus elaboraciones oníricas. Se podía decir que 
hacía un poco como las figuras que aparecen en los grabados de Piranesi, 
moviéndose lenta y  admirativamente alrededor de grandes 
construcciones desgajadas en moles barrocas: merodear en torno a la 
obra del tiempo, perderse en sus meandros. 


Resultaba curioso observar que buscando el más absoluto mimetismo, 
ese voluntario dejarse arrastrar por el gentío fusionándose con las 
sombras urbanas, había adquirido la forma de una expedición, de un 
viaje por el laberinto. 





El itinerario que llevaba en aquella ciudad los sábados por la tarde se 
marcaba azarosamente y siempre producía hallazgos o sorpresas. 
Cambiar de ciudad el sábado por la tarde significaba el no emprender 
meramente un trayecto paralelo, aunque de mayor dimensión espacial, 
al que ya practicaba en su ciudad natal. Además de disponer 
simplemente de otro espacio distinto al cotidiano, lo que teñía de 
libertad y de novedad controlada sus viajes secretos al aura del tiempo 
radicaba, precisamente, en olvidar por un rato la vida que llevaba en “su 
lugar de origen”, imaginarse no tanto otro sino naciendo a una trémula 
verdad, la que tenía que ver con su presunta implicación artística y el 
tipo de testimonio que pretendía o soñaba materializar. 


Visitar exposiciones no era meramente adornar el viaje anónimo a una 
ciudad semiextraña con una excusa noble, era cumplimentar una 
intención poética de visitar mundos con la que pretendía dignificar sus 
voluntarias desorientaciones en la urbe. Si por unos momentos él 
desaparecía de la vida durante su chapuzón en la urbe, que al menos su 


desaparición temporal, le surtiera de ilustraciones sorpresivas, que su 
discurrir por calles, centros y cafeterías, fueran el ramaje de una serie de 
fenómenos que al ser percibidos le convencieran de la multiplicidad de 
lo real y de las posibilidades de una aventura. 


La ciudad y sus calles eran, de este modo sucinto como expositores de 
realidades a disposición del caminante. La constitución dinámica de la 
realidad era algo que él se imponía experimentar en ese día y en aquella 
ciudad. Se acordaba de contextos semejantes, de lo que la ciudad y lo 
urbano habían significado para las primeras vanguardias plásticas y 
literarias, para la fotografía. Evocaba a la Nadja bretoniana, al 
vagabundo alucinado de Aragon. Le bastaba la mirada ambigua o 
sorprendida de alguna paseante para ilusionarse con romances 
absurdos, el cielo de la tarde cayendo sobre la estación del ferrocarril 
para atomizarse en ensoñaciones místicas, los resplandores huidizos en 
paredes desconchadas para alucinar. En algunos puntos de los muros 
destinados a la publicidad donde se habían acumulado como en un 
puzzle enloquecido, montones de fragmentos de carteles sentía la 
melancólica herida del tiempo: eran como agujeros negros que se 
tragaran voces, colores y apariencias en un flujo único. Sólo las tardes de 
los sábados todas aquellas sensaciones y pensamientos no le parecian 
banales, lo veía acontecer. 


Si el flaneúr era alguien destinado a no conocer su lugar en la historia, 
alguien extraño a los acontecimientos, a él le gustaba jugar a sumirse en 
esa pérdida representacional que revertía en mil imágenes de deliciosa 
desolación urbana, asemejarse por unos instantes a la figura ambulante 
del flaneúr, con la ventaja de ser bien consciente de que todo era un 
juego, un coqueteo teatral con el que sondeaba el abismo y el 
entusiasmo de los procesos históricos. 


Atravesando el puente ubicado en el centro de la ciudad, sobre aquel 
río de mediano encanto portador de verdosas aguas decidió dirigirse a su 
sala preferida, la que había resistido el avance de la crisis y que desde su 
cobertura municipal se podía permitir el lujo de abrir sus puertas y 
gastar luz un día de fiesta, arriesgándose a no recibir un público 
precisamente masivo. 





Al acercarse a la puerta sintió tristeza. Se acordó de la época, finales de 
los ochenta y toda la década de los noventa, en que la oferta artística de 
la ciudad era notable, y esta gran sala no eclipsaba a las demás con sus 
exposiciones, sino que era una más en el estupendo abanico plástico que 
aquellos años de bonanza propiciaban. Al menos, esta se mantiene un 
sábado por la tarde, se dijo, agradeciendo remotamente que por inercia 
institucional, el que esta sala permaneciera abierta se convirtiese en un 
gesto de clemencia que oblicuamente beneficiara su soledad. 


Entró. Habían reformado ligeramente la entrada. Todavía le suponían 
una novedad las mamparas de cristal que habían colocado en el interior 
a modo de entrada. Naufragó un instante en esta observación. La 
novedad tenía ya unos cuantos años, lo que confirmaba las veces, el 
tiempo, el largo tiempo que llevaba viniendo, tantas que había 
consagrado en su memoria el aspecto primitivo de la entrada intentando 
engañarse un poco a sí mismo. 


El tiempo que venía refugiándose en esta ciudad era tanto que ya no 
asumía que habían pasado décadas sin que nada de verdad importante 
cambiase ni en sus trayectos ni en su vida. Aquello era, supuestamente, 
un escándalo, denotaba, independientemente de la excentricidad de un 
rito, un aislamiento aplastante, una persistencia insólita. Sentía que algo 
muy grave que a nadie dañaba salvo a sí mismo, se había producido en el 
ámbito más íntimo pero no por ello invisible a los demás y se 
abandonaba mórbidamente a ese fatalismo. Las calles de la ciudad eran 
extensiones pegajosas de ese abandono, el fragor urbano le sumía en 
una comunión obscena en la que poder diluir su miseria en el 
anonimato. 


“Todos saben de mi extravío pero no me dicen nada”, y esto le 
humillaba todavía más que el hecho de constatar no ser nadie. 


Pero la idea del presocrático Heráclito jugaba a favor todavía de esta 
excentricidad viajera y casi insomne: cada día era un día nuevo, cada día 
era irrepetible, todo fluía, por ello cada sábado era como el primero, un 
nuevo sábado. 


Respiró dando gracias a que una concepción filosófica pudiera despejar 
con legítimo éxito unas consideraciones psicológicas deprimentes. Se 
sintió libre. A fin de cuentas, ¿no venía aquí todos los sábados por la 
tarde cambiando de ambiente, huyendo de su ciudad natal en la que 
desfallecería si no tuviera más remedio que permanecer en ella un día 
tan especial? 


Se sentía guarecido por el tiempo, por la cantidad de tiempo que se 
renovaba y manaba virginalmente cada sábado, pero también temía que 
ese tiempo pudiera condenarlo si la realidad de la que se desentendía, 
ese día a día convertido en un fantasma, entregado gratuitamente a 
lecturas sin fin de obras filosóficas y filológicos, y dependiendo 
económicamente de unos padres cuasi milagrosamente longevos, se 
echara sobre él exigiendo una dilucidación personal, un compromiso con 
algo. 


En el tiempo me interno, en el tiempo fluctúo, se dijo. Y una ocasión de 
sortear lúcidamente el tiempo era entrando en aquella exposición, 
oponer a las horas los compartimentos estancos de las imágenes. 





Saludó a la chica que estaba en recepción, junto a los catálogos. Como 
en tantas otras ocasiones, sensación de fugaz humillación, como si 
aquella chica fuera una especie de policía que le dejara pasar gracias a 
cierta mínima piedad. Se acordó de aquel apunte de Alejandra Pizarnik 
en su diario: la incomodidad ante las preguntas del librero que no le 
dejaba buscar en paz y con libertad el libro que fortuitamente apareciera 
en su rastreo. 


Por un instante temió que la exposición no pudiera interesarle, pero al 
comprobar que no conocía el nombre del artista, entró sin miedo, seguro 
de que aquello era un buen signo. 


Decidió olvidarse de todo ojo vigilante y empezó el viaje a ras de 
imagen. 


La exposición constaba de una serie de variaciones sobre motivos 
arquitectónicos. La mayoría eran representaciones al óleo de interiores, 
rellanos, escaleras, pasillos, salas monumentales que insinuaban 
fragmentos de un laberinto, recintos de un edificio mayor. 


El tono nada emotivo de las pinturas, la escasez de figuras humanas, la 
monótona y austera —espaciosidad, multiplicaban la sensación de 
soledad, una soledad habitada solo por las soledades que lienzos y 
estancias multiplicaban, y en donde podía sentirse la tácita llamada a 
que tales soledades fueran tomadas, recorridas por la mirada, el único 
inquilino posible en estos paisajes. Ante estos espacios la mirada no se 
ceñía, meramente, a la delineación de vectores y conexiones, no 
articulaba geometrías definiendo la ubicación elemental de los espacios 
sino que tendía a convertirse en una operación mayor de iluminativa 
recepción sin acontecimiento; debía ser, en suma, una toma de 
conciencia de aquellas rotundidades espaciales no exentas de cierta 
hostilidad y cuyo dato menor fuese que habían sido obras del hombre. 
Estaban ahí desde siempre. 


Algunas de las salas representadas con piscinas en el centro y 
flanqueadas por esbeltas columnatas, le hicieron pensar en Pompeya, en 
versiones modernas de espacios clásicos. Comenzó a sentir una vibración 
deliciosa y subrepticia que venía de algún punto lejano y que pretendía 
atravesar el eje de su cuerpo. Comenzaba el viaje, el desplazamiento 
poético. 


Casi podría decirse que la conformación de los recintos obligaba a la 
mirada a aceptar las prolongaciones cúbicas y rectangulares como el 
reino patético y soberbio de la soledad divinizada. 


Al ir recorriendo las piezas, tuvo la sensación de que todas aquella 
salas - frigidarium, escalinatas, termas, patios, caldarium - eran partes 
concretas de un organismo invisible, el repertorio de la puesta en escena 
de una sola idea: el aislamiento como hábitat. 


Se acordó de la serie de grabados llamados Antigúedades Romanas de 
Piranesi. ¿Existiría algún artista que se hubiera dedicado a recrear los 
interiores de los edificios fantásticos exhibidos en las Antigúedades? 





Examinando la sucesión de galerías y balaustradas, de anchas salas y 
gélidas piscinas, experimentó cierto pesar mezclado con una agradable 
sensación de cuasi blanda reclusión. El abandono que sugerían parecía 
tener un aire definitivo. La intención de aquella representación no era 
meramente arquitectónica: había algo que se añadía a la mera 
exposición de las formas. 


Toda representación lleva consigo también una protesta, un más o 
menos tácito conjunto de observaciones y demandas. Aquí la 
funcionalidad de los espacios se convertía en una alusión sutil, las 
geometrías danzaban en quietud forzando a la mirada al delineamiento 
de un sentido hiperfísico, de ¡una ubicación que era tanto 
aprisionamiento como revelación de un lugar. 


Lo que para los cuerpos era un lugar de paso, de higiene o de relax, 
creaba otra significación adosada a estas para el alma, insinuaba una 


suerte de destino. La confirmación de ello le vino cuando en su recorrido 
alcanzó una de las últimas piezas. Representaba un largo pasillo 
abovedado con aberturas en uno solo de los lados. En medio de este 
pasillo solitario y lúgubre si no fuera por la entrada de la luz, se 
encontraba un sillón que también podría pasar por un antiguo balancín. 
El título no le gustó: la espera. Demasiado evidente. Pero, por otro lado, 
muy sugestivo. ¿Quién espera a quién? ¿El balancín a un cuerpo 
cualquiera, el tiempo a uno más de sus predestinados opositores 
humanos? 


Cuando se detuvo ante la pintura, hizo un gesto de afirmación para sí 
mismo. Claro. Ahí estaba él, sentado en su balancín, escuchando música 
horas enteras, fuera del mundo 


¿Cómo es que volvía a pasar, cómo es que, apenas deslizado el nudo de 
la tarde, algo más que un signo, un signo bien elocuente, volvía a 
hablarle de sí mismo, es decir, fuera de su hogar y fuera de su ciudad? 
Cómo es que la sincronía de los elementos apuntaba a una realidad 
íntima, describiéndola y ubicándola con exactitud, aunque aquella 
“ubicación” fuera imaginaria y su exactitud fuera insoportable y 
fascinadora. 


No estaba triste, al contrario, exultaba secretamente. La pintura en 
cuestión estaba ahí, innegable, como enviada por cierta clarividencia. El 
azar había acertado de nuevo. Él estaba ante la pintura, contemplando el 
lugar de sus paraísos artificiales, algo más y algo menos que una 
metáfora de su existir, porque si había “hecho” algo en su vida eso había 
sido mecerse y escuchar música encerrado en su habitación. Solo la 
lectura iba inmediatamente después de estas prácticas narcisistas, 
remedos sublimados de la vida intrauterina: mecerse y escuchar música. 


Le vino a la cabeza aquel verso de César Vallejo, considerado por 
algunos como el más estremecedor jamás escrito: “Se me ha muerto la 
eternidad y estoy velándola”. Supuso que era una más de las 
maldiciones falsas que su ¡pensamiento le enviaba en aquel 
desdoblamiento interno que de modo regular le asaltaba y le torturaba. 
Demasiado patético y trascendente se dijo, para una práctica tan esquiva 
como aquella de perderse en la masa, entre los reflejos de los coches y 
las luces de la ciudad, con el pretexto de integrarse en una energía 
indistinta e imparable. 





Permanecía ante el cuadro. Se sumía en un placer mórbido. Pero 
intentó no dejarse atrapar por ningún supuesto mensaje del cosmos. 
Intentó disfrutar de la pintura evitando alusiones a sus propias 
circunstancias. Quiso disfrutar, descifrar la pintura de otro modo. En el 
caso de imaginar un destinatario de la pintura, la alusión al confort que 
esgrimía el sillón, era difícilmente sustituible. “La obviedad de la imagen 
no debiera confundirse con mi situación”, se dijo. 


Qué simbolizaba un pasillo, qué la larga bóveda, qué la relación insólita 
entre un sillón y aquel lugar desolado. Se adentraba en el absoluto 
concreto de la representación. No es que el espacio posible se hubiera 
replegado súbitamente a este confín, pero sí que esta localización lo era 
de lo posible. El exterior, seguramente, se extendía de modo 
inimaginable, precisamente el estatismo de la imagen hacía suponer por 
contraste, un exterior hecho de anfractuosidades y desfiladeros sin fin. 


Pero también esta quietud era vertiginosa y su perspectiva indicaba el 
devenir de una realización, la ejecución de algo. Se invocaba una 
presencia y la existencia sola del decorado que debía acoger a esa 
presencia que quizá no aparecería nunca, confirmaba la condenación de 
ese espacio y la desolación de esa evocación aturdida por su eco. 


Aquí nos movíamos en lugares artificiales de poder, lugares de 
fragmentación del tiempo, de adensamiento y concentración de las 
sensaciones y del pensamiento. Espacios exclusivos para la ejecución de 
los ritos corporales convertidos, sutilmente transformados en destinos 
límbicos del espíritu. Lugares fríos para la limpieza de la mente que 
también eran casa de almas sin nada que declarar en las fronteras 
sagradas del espacio. Porque allí una tranquila nada sustituía, 
perfectamente calculada por el geometrismo arquitectónico, a otros 
horrores más activos, a otras desesperaciones. 


La exposición era, en suma, una muestra del momento en que los 
interiores arquitectónicos se  repliegan sobre sí mismos 
independizándose del resto y obligando al sujeto allí confinado a una 
suerte de desencarnación temporal, convirtiendo su calmo aislamiento 
en una consagración profana. 


Cuando uno se obstina en ir por el camino equivocado los signos no 
hacen sino brotar en torno. Ése era su pensamiento, considerando el 
alcance moral de aquella pintura del pasillo y del balancín. Se dijo 
puerilmente: como el artista no me conoce, está claro que su mensaje, 
en esta obra en concreto, es otro. Pero aun así, si solo consideráramos la 
pintura en su estricta fascinación surreal a lo Chirico, el abanico de lo 
polisémico siempre rondaría la obra, la denotación podría derramarse en 
lecturas personales según las angustias del espectador, y podría 
conceptuarse a todo artista, independientemente de sus militancias e 
ideologías como el cómplice más lúcido del tiempo y de la vida. 


Terminó de ver la exposición, compró el catálogo, comprobando para su 
desolación y ternura que la chica del mostrador era una chiquilla y salió 
fuera. De inmediato, al poner un pie en la calle, se fulminó el silencio y la 
concentración, filas de automóviles le ametrallaron con sus luces y su 
ruido. Miró frente a sí y tomó aire. Venciendo la pereza decidió 
incorporarse al movimiento externo, dejarse llevar y continuar con su 
itinerario. 





Consultar el arte nunca nos deja insatisfechos si uno sabe elegir su 
autor y su obra. De esto tendría que aprender algo que fuera más allá de 
la observación psicológica. ¿Era la mecánica de los sábados, la sola 
casualidad lo que le había colocado frente a una imagen que de nuevo y 
con el lenguaje de la esfinge le había hablado? Pues estaba claro que a 
quien esperaba ese balanciín al fondo de un pasillo gótico fuera del 
tiempo y de la vida era a él. 


En estas disquisiciones espirales se encontraba cuando logró adquirir 
un brío más continuado por la calle. Aproximándose al puente, se mezcló 
con un grupo de personas que bajaba hacia la avenida. Brechas de oro se 
derramaban sobre la masa agónica y violeta del cielo. Entonces, 
desapareció. 


ls: Esteban Bernal 


José María Piñéiro <7-3-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/03/sabado-por-la-tarde.html 





La Mirada Perdida 
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El observador toma conciencia de rotundidades espaciales no humanas 
que han estado ahí desde siempre, interiores, rellanos, escaleras, 
pasillos, monumentales salas insinuantes, fragmentos de laberintos, 
recintos de un edificio mayor 


Los signos hacen brotar otros signos 


Las imágenes simbólicas de Esteban Bernal visionadas por el 
observador son el punto de partida de otras imágenes que vivían 
replegadas en las dimensiones ocultas del espacio y que surgen ante la 
mirada visionaria 


Cada aparición es un velo que cubre la aparición siguiente 
componiendo una serie que sino llega a ser infinita raya en la infinitud 


Y al cabo de todo ello la espuma y la frondosa vegetación del vacío vivo 
que se recubre de mundos marcados por la duración 
la mirada perdida 


Manuel 
jue 08/03/2018 18-42 


ahí va la piñérica tarde de sábado, seguida por la 
mirada perdida, en donde la imágenes simbólicas 
de Esteban B. muestras sus potencialidades 





Este inquietante texto de Piñeiro nos deleita y descubre sensaciones de 
una conciencia perpleja y a la vez experimentada en los paradójicos 
tejidos del tiempo y sus novedades eternas 


La ciudad como huida de lo habitual y el encuentro existencial con unas 
arquitecturas que lo hacen naufragar en lo indefinido y sus limbos 
simbólicos 


La desolación, la ruina, la confirmación del paso del tiempo y su 
permanencia, Heráclito y Parménides tenían ambos razón, lo contrario 
fusionado en un único ser humano cuya misión tal vez sea encarnar la 
contradicción como forma de lo imposible, el hombre es un imposible 
que piensa en sus posibilidades, movimiento y quietud a la vez y todo 
ello descrito con la habilidad estilística que sólo el verdadero sentir 
puede hacer fluir desde la mente hasta la sintaxis y la poesía 


Sábado por la tarde 8: La mirada perdida 


O miguel perez gil 
vie 09/03/2018 10:22 





>. A Vaya, algunos de los cuadros de Bernal se han quedado 


más sugerentes al pasar por tu bisturí cibernético-estético. Esas 
escaleras, y sobre todo, el frigidarium, que es la imagen en azul. Bueno, 
bueno, pues, sigamos viajando. 





Jose María Piñelro Gutiérrez 


mar 1303/2018 1:10 





12 Perplejidades Dondequiera 


en un ámbito de fragmentación de nombres anónimos 





José Luis Zerón Huguet 


PERPEAUATTES 
Y UERIEZAS 





Supone cierto lugar común de la crítica más desencantada decir que si 
no conoces al poeta personalmente, su obra podría pasar desapercibida 
o ser mal interpretada, ante el hecho de las supuestamente muchas 
ediciones de poesía que adornan los últimos lustros y que crean un 
espacio editorial saturado y mimético. Es cierto que tras el prurito de 
identificar la poesía con movimientos, escuelas, ismos y demás, ahora 
que todos esos criterios ya no funcionan tan claramente, el hecho 
azaroso, psicológico de conocer al poeta nuevo que escribe supone 
cierto elemento probatorio de su valor. 


Tengo la suerte de conocer personalmente, a los dos poetas que 
acaban de publicar en la editorial ovetense Ars Poética, José Luis y Ada, y 
teniendo en cuenta el cariz de los tiempos, creo que es en el ámbito de la 
amistad donde, en muchas ocasiones, el hecho precioso de la poesía 
puede refugiarse y ser reconocido. Cierta proximidad resulta beneficiosa 
en un ámbito de fragmentación de nombres anónimos. Es cierto que 
existe el riesgo del localismo, pero a veces se pregunta uno si buena 
parte de la poesía que se escribe no es local, incluso la que se escribe en 
las grandes capitales, teniendo en cuenta que uno de los efectos más 
notables de la poesía es el de transmutarse de local en universal: es de 
este modo como cumple con su misión y se trasciende a sí misma. La 
poesía local ejemplar se convierte en universal y lo que se escribe en un 
punto preciso de la geografía, aunque esté retirado del centro, puede ser 
indicio de algo considerable. Con esto quiero decir que los interesados, 
lectores o profesores, debieran interesarse por lo que se escribe en 
cualquier parte del país si lo que se quiere es dirimir las coordenadas de 
lo que ocurre, para comprender el devenir de lo que sentimos y 
deseamos o constatar las insistencias de un simbolo. 


Todo libro nuevo de poesía me obliga a esta operación de ubicación, 
digamos, no para entender sus mensajes sino para de algún modo 
justificarlos. 


Con José Luis y Ada la operación de rastreo y localización hace mucho 
tiempo que terminó porque es, precisamente, bastante el tiempo que 
hace que los conozco. Esta intimidad me libra de la pedantería de definir 
las figuras retóricas de sus poemas, es decir, analizar sus poemas como si 
fueran los de un extraño, y por otro lado me otorga la seguridad de 
disfrutar de la garantía creativa de tales poemas. 


Tal garantía no implica el mero elogio ciego, sino que constata, sobre 
todo, la perseverancia de una pasión: el ejercicio gozoso de las palabras. 





Precisamente, la recurrencia a la palabra poética como refugio de la 
máxima luz y como instrumento, consecuentemente, de la lucidez 
afirmativa, abrigo del desamparo íntimo, atraviesa e informa los poemas 
en prosa del libro de José Luis, Perplejidades y certezas. 


Con el libro de José Luis entramos en el reino de lo sustantivo y de las 
presencias, en el mundo de las videncias, pero no de unas videncias 
proféticas ni meramente herméticas sino de las que se desprenden y 
producen los propios ámbitos experimentados: naturaleza, poesía, 
contemplación, pensamiento. 


El poemario supone al poeta como sujeto vidente, productor de 
imágenes densas y autónomas, captador de los movimientos secretos y 
transmutatorios de la naturaleza en comunión con el hombre. Este es el 
mensaje más inmediato y mollar del libro, que ajeno a su oportunidad o 
no, se ofrece al lector. 


El poeta habita el cosmos y describe las reverberaciones de sus 
constelaciones. El poeta no tiene otra misión que la de descifrar lo que 
ocurre ante una mirada que conjunta la multiplicidad de los fenómenos 
en una imagen plenaria. 


Retóricamente, imágenes y sentencias son los elementos que se 
desprenden y conforman el poemario. Sintéticamente, Perplejidades y 
certezas se reduce a estos componentes prosódicos cuya bella 
conformación dan un carácter tan unitario al texto. 


El pensamiento encuentra en un lenguaje así de ceñido y harmónico su 
mayor acendramiento, la libertad y la eufonía propia que produce el 


poema en prosa habilita una expresión lúcida y serena en la que 
convergen contemplación estética y reflexión. 


Me produce cierto apuro, en esta reseña, mantenerme en lo 
estrictamente teórico. Casi ejerciendo de psicólogo para confirmar ese 
complejo grado de implicación con lo que escribe, encuentro una 
expresión típica del desasosiego del José Luis poeta y del José Luis 
persona civil que conozco y estimo: nunca estaré al abrigo del tiempo, 
angustiosa afirmación que grita por esa arcadia en la que el tiempo 
erosionador dejara de sucederse penosamente. Y dentro del mismo 
poema, Fuente sellada, No hay apego sin satisfacción y nuestra lengua 
no me satisface, compleja declaración que implica una sentencia sobre el 
espíritu propio imposible de evitar o burlar. Glosar este verso nos podría 
llevar muy lejos, pero lo que hace no es sino reclamar una lengua propia, 
liberada de los convencionalismos y las servidumbres con que se paraliza 
su savia, incluso, podríamos ir más allá, y decir que reclama además otro 
modo de pensar y de comunicación con la sociedad. 


Otro ejemplo de concreción retorcida y fatal en el que reconozco más 
al José Luis amigo que al José Luis poeta, aunque ambos sean el mismo: 
el rumor de la resurrección es la salud que precede a la desesperación. 
Se trata de una expresión que afirma nuestra imposibilidad de salir del 
laberinto que hemos hecho, no de la vida, sino del vivir. O también, por 
ejemplo: el alba tiene el color de la nada, paradoja que tanto recuerda la 
definición derridiana del amanecer como una (triste) repetición. 


No creo que el libro de José Luis sea hermético, es decir, 
predeterminadamente cerrado sobre sf: su belleza formal es evidente 
porque ha atendido con exclusividad a la imagen naciente y a sus 
emblemas. En todo caso, es su sentir, su subjetividad lo que reclama un 
registro en consonancia. Creo que el decir de un realismo poético 
absoluto se expresaría en los suculentos términos en que José Luis, 
desde el centro de su luz herida, lo hace. Si la poesía es el mundo de lo 
posible, no nos tiene que sorprender negativamente que un poeta como 
José Luis dé curso a estas imágenes que precisan simas y advierten 
calmos fulgores. Creo que José Luis ve esos fulgores y conoce sus formas. 
Como él mismo dice: perplejidad y certeza: único y prodigioso 
argumento de la poesía. Esta elocuencia contiene también una 
esperanza. 


Ada Soriano 


DONDEQUIFRA 
QUE VAGUE EL DÍA 


ATA LO 





El libro de Ada me ha sorprendido. Llevaba tiempo sin leer cosas de ella 
con detenimiento y tras acabar con este Dondequiera que vague el día, 
me he quedado con ganas de más, es decir, creo haber captado con 
placer ese decir que caracteriza a un poeta frente a otro cualquiera. 


No sé si obedece a una estrategia escritural o es producto del propio 
impulso del poema, pero los poemas de Ada tienen la virtud de la 
alusión silenciosa. Al acabar la lectura de uno de sus poemas se hace un 
silencio que parece acusarnos a cada uno de nosotros, se da una suerte 
de espera a que lo dicho en el poema, que reclama una solución o un 
hacerse cargo, sea respondido por los asistentes o por los lectores. 


El posicionamiento de Ada está claro. En estos poemas encontramos 
una delicada puesta en escena desde donde la poeta asiste al encuentro 
de sus propias circunstancias: denuncia estados de decadencia personal 
y universal, invoca la belleza perdurable a través de motivos naturales, 
afirma la vida desde la pasión erótica y da cuenta sin estridencia de los 
condicionamientos existenciales que la vida práctica de todos los días 
lleva consigo. 


Quizá resulte obvio o una tontería, pero me atrevería a decir que en su 
brevedad, en su eficaz escuetez y precisión, estos poemas expresan la 
autenticidad de una experiencia que confía en la singularidad expresiva 
de la palabra, ya que solo de este modo la autora puede lanzar su 
protesta y su percepción misteriosa. Los poemas ni se enmarañan en 
imágenes que indicarían otros intereses ni tampoco evitan la 
complejidad o los atractivos de la vida. Los poetas serán silentes pero 
ese silencio se motea de elocuencia cuando uno acierta a leer el mensaje 
de sus poemas. 


Los poemas de Ada son, pues, como tímidas denuncias, pequeñas 
epítomes de lo que el alma está sintiendo y de lo que espera del 
entorno: que cambie de tesitura o renueve su luz. 


Ya decía Bataille que no es necesario defender la poesía, pero teniendo 
en cuenta la pobreza rampante que se nos quiere imponer en el 
sentimiento y en la imaginación, acojo estos dos libros como dos claras 
ofertas de belleza y lectura alternativa, agradeciendo a sus autores y a la 
editorial, esta apuesta por la poesía. 


José María Piñeiro <12-3-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/03/supone-cierto-lugarcomun-de-la-critica.html 





Perplejidades y Certezas Dondequiera que Vague el Día 


Ada Soriano José Luis Zerón 
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https://es.scribd.com/document/373131260/msv-733-La-Forma-Del-Espacio 


La Forma del Espacio | 


13 
el sol se ha alzado sobre el horizonte, el tiempo es nombrar 


16 
el regreso de la luz a las grietas, luz amortiguada entre la materia 


15 
contemplé la densidad abierta del abismo y deseé encontrarme 


dentro del vientre de mi madre 


ad 
légamo soy de la tierra de los hongos fosforescentes, el viento me 


ha entregado las hojas de un árbol envenenado 





19 


92 


93 


45 


el vacío nunca se agota, soy algo que brota 


sigo huellas en el desierto sin desviarme de mi círculo 


las palabras son la percepción de la selva del cielo y su bruma 


el abismo todo lo cobija y saborea los recuerdos 





18 


26 


25 


21 


las fuentes manan en la memoria para ser sustancia que abastece 


bajo la luz todo acontece, rompió su letargo 


iluminado de sosiego se desploma sobre la hierba 


admirar la belleza de las nubes y hablar a las fuentes secas 





31 


el ímpetu de un cruce de miradas dota al paisaje de existencia 


30 


los anhelos de las formas se entregan como ave 


34 


el mundo se encuentra tras el muro donde tu cuerpo se volvió 
invulnerable 


37 


vuelve a dibujarse la realidad con estruendo de tormenta 


La Forma del Espacio ll 





el sol se ha alzado sobre el horizonte 
el tiempo es nombrar 

el regreso de la luz a las grietas 

luz amortiguada entre la materia 


contemplé la densidad abierta del abismo 

y deseé encontrarme dentro del vientre de mi madre 
légamo soy de la tierra de los hongos fosforescentes 

el viento me ha entregado las hojas de un árbol envenenado 


el vacío nunca se agota 
soy algo que brota 

sigo huellas en el desierto 
sin desviarme de mi círculo 


las palabras son la percepción 
de la selva del cielo y su bruma 
el abismo todo lo cobija 
saborea los recuerdos 











las fuentes manan en la memoria 
para ser sustancia que abastece 
bajo la luz todo tiene lugar 
rompe tu letargo 


iluminado de sosiego 
se desploma sobre la hierba 


habla a las fuentes secas 








el ímpetu de un cruce de miradas 
dota al paisaje de existencia 
los anhelos de las formas 





el mundo se encuentra tras el muro 
donde tu cuerpo se volvió invulnerable 
vuelve a dibujarse la realidad 

con estruendo de tormenta 





Método de Composición 





Li Hui 


Dice José Luis Zerón en Vínculo, un poema en la página-13 de 
Perplejidades y Certezas: el tiempo es nombrar 


Dice Ada Soriano en Alumbramiento, un poema en la página-13 de 
Dondequiera que Vague el Día: el sol se ha alzado sobre el horizonte 


Se dice en La Forma del Espacio l: 


13 
el sol se ha alzado sobre el horizonte, el tiempo es nombrar 


La Forma del Espacio | consta de 4-veces-4 líneas (16), se ha compuesto 
repitiendo éste mismo método de composición utilizando palabras de 
Ada y Zerón extraídas de Perplejidades-Dondequiera en las páginas 
indicadas 


13 16 15 dd 
19 92 93 45 
18 26 25 21 
31 30 34 37 


La Forma del Espacio Il agrupa las mismas palabras de La Forma del 
Espacio | adoptando la disposición de 8-grupos de 4-líneas (32) 


Las fotografías de Li Hui aportan claridad y extrañeza al asunto 





Li Hui 
Perplejidades Dondequiera 


Manuel 
lun 19/03/2018 20:18 











Brittany Markert 


Josema supongo que al adentrarte en estas Perplejidades 
Dondequiera te quedarás perplejo sea a dondequiera que orientes tu 
atención y tu mirada, pero no te aperplejes, supera la perplejidad y 
conduce a tus tropas hacia el oriente como el gran Alejandro, El 
Magno por más señas, no obstante al llegar al primero de los 
grandes ríos dioses de la India vio en la otra orilla, en perfecta 
formación, a cientos de miles o acaso millones de guerreros con sus 
armaduras y sus armas y sus máquinas de guerra y sus animales 
todos ellos armadurados, elefantes, leones, tigres, rinocerontes, 
caballos, bueyes, lobos, unicornios, jabalís, Alejandro se amedrentó, 
y en aquella orilla decidió poner fin a sus conquistas marcando así 
el límite de su imperio, cuando Alejandro y los suyos se retiraron el 
ejercito hindú se desvaneció pues era fruto del encantamiento de un 
viejo chamán que repetía para sí un mantra en una lengua más 


antigua que el diluvio, más antigua que Adán en su jardín, más 
antigua, lo que quiero decir es que si me lo dan a elegir preferiría 
ser aquel chamán que conocía aquella lengua antiquísima arcaica y 
petrificada en sí misma, antes que ser aquel Alejandro que no era 
capaz de distinguir la realidad material de la naturaleza de la 
realidad ilusoria creada por el recitado reiterativo e inmisericorde de 
mantras en una lengua anterior a la separación de Isbanos y 
Sapiens, la lengua Kimir, mantras como 1b1 ur su ekt bir ekarko il ol, 
que si se pronuncia con claridad dirigiendo la voz hacia una mosca 
en vuelo es capaz de fulminarla, hacerla desaparecer y convertirla 
un cálido agregado de gravitino i/o utsinos que son los bosónicos 
quantums mensajeros de la oscura materia oscura que lo envuelve 
todo con un aura invisible, tú sabes lo que quiero decir porque sabes 
que de lo que estamos hechos no es sino de esa materia oscura 
susodicha. Salud Os Su. 
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Brittany Markert 


Un magnífico libro sin duda de José Luis y otro de Ada, los cuales han 
entregado su vida a la literatura de un modo ejemplar y se merecen el 
reconocimiento de todos nosotros como poetas y en el caso de José Luis 
también como crítico y erudito conocedor de los intríngulis de la 
literatura en prosa y en verso 


No es fácil hacerse una cultura literaria lo suficientemente vasta como 
para abarcar el mundo moderno y el antiguo que en muchos casos es 
más moderno que el moderno aunque esto parezca una cosa un poco 
pasada de moda pero lo cierto es que los antiguos ya descubrieron la 
naturaleza en su sabiduría y nosotros estamos empeñados en encontrar 
ecuaciones que representan un escenario de oscuridades cada vez más 
lleno de teoría y más vacío de luz porque la teoría de la luz ahoga la luz y 
así lo vio Einstein cuando apeló a la velocidad de la luz como la manera 
de no ver la luz sino sólo su fugaz desplazamiento hacia ninguna parte 
porque vamos a ver 





Brittany Markert 


¿Qué prisa tiene la luz para ir a todas partes si nada más llegar ya se va 
de regreso o bien sale disparada hacia otros lugares donde volverá a 
hacer lo mismo? 


Así todo está oscuro para el espíritu pues la luz que debe iluminar 
nuestros actos tan pronto está en Júpiter como en Abraham, la luna que 
gira alrededor de un pozo negro en el supercúmulo de galaxias llamado 


256N0925846N095NV25UYTYMNV9U5YMB90UYMBTWTRWOIUYMVBUYTMBO9TYUMO 


Nombre que trata de simplificar los atributos luminarios y 
oscurecienses de nuestro relato 





Brittany Markert 


Perplejidades Dondequiera 


miguel perez gil 
mar 2003/2018 11:43 
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Brittany Markert 


Un deseo trrefrenable y acaso puerl me ha llevado 
incoerciblemente a ilustrar las perplejidades expresadas en tu última 
murmullación con las perplejas fotografías de Brittany Markert que 
abren nuevos caminos a la reflexión indagativa aunque acaso se 
trata de caminos que nos conduzcan de nuevo al punto de partida 
pero transformados al haber sido testigo de esas escenas ritualisticas 
de carácter sagrado sin duda aunque al mismo tiempo bastante 
profanas e inductoras de sueños despiertos donde velados símbolos 
que andaban por ahí perdidos encuentren por fin el objeto de su 
determinación significativa. 
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Brittany Markert 


La ¡joven Brittany Markert (nació en 1987) se licenció en 
matemáticas por Universidad de Santa Clara, una universidad 
privada católica de la compañía de Jesús ubicada en Santa Clara, 
California, Estados Unidos de Norteamérica, no obstante parece ser 
que la programación jesuítica no fue la adecuada porque mira la 
chiquilla qué fotos hace y se deja hacer y luego vendrán las madres 
mías cuando se tenga que pasar eternidades completamente desnuda 
y dejándose lamer por las llamas infernales mantenidas 
perennemente en estado de ignición por funcionarios infernales tras 
recibir la capacitación precisa y pasar los exámenes pertinentes. 





de 


Morir por un eje de simetría puede ser bello 
Estas fotos me llevan a no tener más remedio que admitir algo 
implacablemente ineluctable 
Simetría y perplejidad son dos formas heroicas de lo absurdo 
Dos formas absurdas de lo heroico 


Morir por un eje de simetría puede ser tan bello como hacerlo por 
amor al océano 





La muerte es la perplejidad de lo simétrico 


La muerte es la perplejidad de lo simétrico 


Brittany nos está enseñando una hábil y dulce lección de rebeldía 
contra todo tipo de giros especulares alrededor de lo negro 


Por qué abríamos de negarnos a seguir los consejos intranscendentes y 
trágicos de un cuerpo que se revuelve en contra de su culo oprobioso y 
poseedor? 


¿Quién poseería el sarcasmo suficiente para aflorar su imagen en una 
confrontación transversal con el olvido? 


De lo mucho o lo poco que sé decir de mí mismo, solo considero lo que 
a veces me retiene a un milímetro de la impensable estulticia 


Y Brittany especula con el fragor de la sangre ante la negrura 
desplazada por error 





Esquema solitario de la desnudez sinfónica 


Un solo salto bastaría para apartar la frontera de su silencio y 
convertirla en un esquema solitario de su desnudez sinfónica 


Clamo para oírme decir cuánta noche hay en su pasión implorable 


La profanación escrupulosa de un vació tremendo le impide correr 
detrás de sus antiguas costumbres 


Homóloga de su anticuerpo y a veces conceptualmente triste es Brittany 





Llevadla a dormir 


Llevadla a dormir contra la cintura coloquial 





Britta ny Markert 


miguel perez gil 
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Jo 
Vuelvo a decir lo que dices pero ilustrado 
Las ilustraciones alteran la significación de lo dicho 


Grafos de sonido (palabras) y grafos de luz (fotografías) se 
amalgaman significativamente 


Y lo que resulta es como el aura y el esplendor de la luz visible e 
invisible 


Su 
(mensaje) de Su (mensajero) a Jo (receptor) 


| Manuel 
| mar 20/03/2018 23:18 





Tu desconcertante acierto al elegir las fotos de las palabras sólo puede 
significar una cosa 


Clamas también con la voz oscura de la perplejidad 


(mensaje) de Jo (mensajero) a Su (receptor) 
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Tras un par de incursiones en territorio murciano, ésta es la 
estadística de los libros capturados en la feria del libro de ocasión. 


CLÁSICOS HISPÁNICOS 
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Este libro decimosexto es lo que ha podido rescatarse de la obra 
crítica de este gramático erudito español del siglo XVII. 
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Obra mastodóntica del teósofo e historiador español Mario Roso 
de Luna. Genealogías de términos, mitologías y simbolismos cruzan 
este texto cuajado de citas y nombres. Una doble rareza: por su 
erudición sorpresiva y por las relaciones que establece entre 
religiones, eventos teogónicos y geografías. 





Estudio del tránsito conceptual de un género a una práctica que es 
un sentir y, también, la fundación de un tipo de escritura. 


Estudio, edición y notas de Martina Vinatea Recoba 


Epístola 
de Amarilis a Belardo 





Estudio sobre la autoría de este suculento poema dirigido a Lope 
de Vega. 


MAX AUB 


ORAR 


Prólogo de Jose Antonio Marina 


Edición e introducción de Javier Quiñones 





Ep 0 ee 


Brillante antología temática de aforismos de uno de los raros 
españoles contemporáneos. 





Espasa Y+Mañana 


Claude 
LeveStrauss 





Espasa Calpe 


De este antropólogo sólo leí un libro sobre pintura que me 
decepcionó teniendo en cuenta la fama universal del autor. Vamos 
a ver qué pasa con estas anotaciones de sus clases universitarias. 


bm CIELO 
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EMANUEL SWEDENBORG 





Obra cumbre de este vidente sueco que también fue geólogo, 
botánico, químico y cuasi psicólogo. He leído la parte que habla de 
las diferencias entre el tiempo que vive el hombre en la tierra y lo 
que los ángeles experimentan en sus mundos con respecto al 
mismo tema, la significación temporal. Me ha parecido sugerente 
pero insuficiente. De un vidente elogiado por Borges espero más, 
espero revelaciones no cosas que yo también pueda imaginar. 


Juan González Castaño 


Lectura 


ye 
Fotografía 





Breve pero interesante selección de fotografías antiguas editada 
en Murcia por la Asociación del libro antiguo y la Real Academia 
Alfonso X El Sabio de esta ciudad. 
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M. MANLIO ROSSI 


qué ha dicho 
verdaderamente 





Otra setentera revisión, en esta ocasión de la obra de Berkeley. 





Semblanza biográfica de la suiza Enriqueta Faber, que con 
vestimenta de hombre viajó por medio mundo, formó parte como 
cirujano de los ejércitos napoleónicos y contrajo matrimonio en 
Cuba... hasta que la descubrieron. 





Edición especial de Humano, demasiado humano, seguido de un 
interesantísimo y numeroso conjunto de fragmentos póstumos que 
nunca se publicaron de esta obra de Nietzsche. 





Obsequio del año 1977 a los socios del Círculo de lectores. 
Encantadora colección de estampas de toda Europa de principios 
del XIX. Muy buen estado, pero problemática de ubicar, porque 
tiene 40 centímetros de alto y 29 de ancho. Una deliciosa forma de 
reflexionar sobre los estilos sociales y la mano configuradora del 
tiempo. 


José María Piñeiro <20-3-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/03/botin-de-guerra-literario-sabatil.html 





15 Clement Rosset 





Hace unos pocos días, el 27-3-18 falleció, el París, el filósofo francés 
Clément Rosset, a los 79-años 


20-años antes, el día 28-1-1998, anotó éste sueño 


En la mañana del 28 de enero de 1998 tuve el 
siguiente sueño, que transcribí apenas desperté: 


Estoy explicando a un círculo de conocidos 
(parece tratarse de lo que uno de mis alumnos 
llama irreverentermente “el gallinero”, esto es, el 
reducido grupo de oyentes de cierta edad que 
siguen mis clases en la universidad de Niza) que 
mi identidad oficial es totalmente apócrifa, la 
suma de una extraña sucesión de coincidencias, 
confusiones, malentendidos y errores (algo pare- 


cido a lo que ocurre en los gags de Feydean, 
Buster Keaton o Jacques Tati: un desplazamiento 
con respecto a la norma— lleva a otro, que a su 
vez lleva a un tercero, etc., todo lo cual termina 
en una situación absurda, totalmente increíble y 
aleiada de toda realidad verosímil). De modo que 
mi nombre no es mi verdadero nombre, ni mi 
edad es mi verdadera edad, etc. Señalo a mi audi- 
torio esta curiosa fractura que nos convierte en 
dos seres: el ser oficial de los papeles y el ser real 
bero misterioso que ningún documento recoge y 
que de hecho ninguna apariencia señala. 
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1999 Lejos de mi. Estudio sobre la identidad 
Loin de moi : étude sur l'identité ; 
2007 Marbot - Barcelona 


https://es.scribd.com/document/133950574/Clement-Rosset-Lejos-de-mi 
https://es.scribd.com/document/133950574/Clement-Rosset-Lejos-de-mi 








Dice C. Rosset que su identidad oficial es totalmente apócrifa, y que su 
ser real no tiene nombre, no lo recoge ningún documento, es misterioso 
y prácticamente desconocido 


Cabe preguntarse si efectivamente el ser oficial falleció hace unos 
pocos días 


Pero por el contrario el innombrable ser oscuro que portaba la 
apariencia oficial sigue vivo e interconectando 


Desde el otro lado con otros seres 


Interconectado por ejemplo con el murmullador que murmulla en este 
ahora que es mi instante 


O interconectado con los murmullantes que acaso murmullen esta 
murmullación en el curso del tiempo 


Im lauf der zeit 
In the course of time 
Over time 


Time?s over 





¿Cuándo daremos término a nuestros escrúpulos y prevenciones? 


¿Cuándo dejaremos de estar obcecados por todas esas sombras de los 
dioses? 


¿Cuándo habremos desdivinizado completamente la Naturaleza? 


¿Cuándo nos será al fin permitido comenzar a ser naturales, a 
naturalizarnos con la pura Naturaleza, la Naturaleza recobrada, la 
naturaleza liberada? 


Tal es la cuestión planteada por Nietzsche al final de de La Gaya 
Ciencia, que describe la Naturaleza como infrarracional y a la vez 
trascendente, más allá de cualquier interpretación, ajena a todas las 
ideas que puedan tomarla como pretexto: vida, finalidad, orden, 
necesidad, armonía, ley 


Desdivinizar completamente la Naturaleza significa volver a 
divinizarla de modo acorde a lo que vayamos leyendo del Libro de la 
Naturaleza 

La Antinaturaleza es el espejo en el que se mira la Naturaleza 


La Antinaturaleza es un Libro que se escribe a sí mismo 


La Antinaturaleza somos nosotros y cuando nos desnudamos frente 
al espejo lo que aparece es a la Naturaleza desnuda 


92204 inmoral) Clement Rosset 
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1973 La Antinaturaleza 
Elementos para una filosofía trágica 
L'anti-nature : éléments pour une philosophie tragique 
1974 Taurus - Madrid 
Clément Rosset <1939(79)2018> 


https://es.scribd.com/doc/248671455/ROSSET-CLEMENT-La-Anti-Naturaleza-Elementos-Para-Una-Filosofia-Tragica-Por-Ganz1912 





https://es.scribd.com/doc/248671455/ROSSET-CLEMENT-La-Anti-Naturaleza-Elementos-Para-Una-Filosofia-Tragica-Por-Ganz1912 


Sobre la existencia (o sobre el ser, o sobre la 
realidad) las palabras más profundas y definiti- 
vas fueron obra de un pensador, Parménides, que 
pasa paradójicamente —y quizás injustamente, 
volveré sobre ello— por haber sido el principal 
inspirador del interminable linaje de los filósofos 
que, de Platón a Kant y de Kant a Heidegger, nos 
han enseñado a sospechar de la realidad sensible 
en favor de entidades más sutiles: 

Hay que decir y pensar que lo que es es, pues 
lo que existe existe, y que lo que no existe no 
existe: te invito a meditar sobre esto.' 

Nunca forzarás a existir lo que no existe.? 


Protágoras 

reclama a su alumno Evatlo el pago de las lec- 
ciones que le ha dado, como Sócrates en Las 
nubes de Aristófanes, a fin de enseñarle a ganar 
todos los procesos. Pero se da el caso de que 
Evatlo todavía no ha logrado ganar un solo 
pleito. Poco importa, responde Protágoras, pues 
el diferendo que nos enfrenta hoy constituye a 
su vez otro proceso que debes añadir a la lista 
de los que has perdido. 
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1991 Principios de Sabiduría y de Locura 
Principes de la sagesse et de la folie ; 
2007 Marbot - Barcelona 


https://es.scribd.com/document/185278261/Principios-de-La-Sabiduria-y-La-Locura 
https://es.scribd.com/document/185278261/Principios-de-La-Sabiduria-y-La-Locura 





Quiero hablar de su mania de negar lo 
que hay, y de explicar lo que no hay 


E.A. Poe, Los crímenes de la calle Mor- 
pue 


Nada más frágil que la facultad humana 
de admitir la realidad, de aceptar sin reser- 
vas la imperiosa prerrogativa de lo real. Esta 
facultad falla con tanta frecuencia que parece 
razonable imaginar que no implica el recono- 
cimiento de un derecho imprescriptible —el 
derecho de lo real a ser percibido— , sino que 
más bien es como una especie de tolerancia 
condicional y provisoria. 


El tema del doble suele asociarse sobre 
todo a los fenómenos de desdoblamiento de 
personalidad (esquizofrénica o paranoica) y a 
la literatura, en especial la romántica, donde 
se encuentran ecos múltiples del doble, como 
si este tema tuviera que ver esencialmente con 
los confines de la normalidad psicológica y, 
en el plano literario, con cierto período román- 
tico y moderno. Se verá que nada de esto es 
cierto, y que el tema del doble está presente 
en un espacio cultural infinitamente más vas- 
to, es decir, en el espacio de toda ilusión: ya 
presente, por ejemplo, en la ilusión oracular 
vinculada a la tragedia griega y a sus deriva- 
dos (duplicación del acontecimiento), o en la 
ilusión metafísica inherente a las filosofías de 
inspiración idealista (duplicación de lo real en 
general: el «otro mundo»). 
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1985 Lo real y su doble: ensayo sobre la ilusión 
Le réél et son double : essai sur l'¡llusion 
1993 Tusquets - Barcelona 





https: //es.scribd.com/doc/215252557/135535445-Clement-Rosset-Lo-Real-y-Su-Doble-Ensayo-Sobre-La-Musion-Cropped 


https://es.scribd.com/doc/215252557/135535445-Clement-Rosset-Lo-Real-y-Su-Doble-Ensayo-Sobre-La-Ilusion-Cropped 


Clément Rosset 


Manuel 
dom 01/04/2018 19:02 
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he compuesto una murmullaciónobituario 
sobre Clément Rosset recientemente fallecido, 
en ella figuran 4-enlaces-scribd a 4-de sus libros 


Voy a leer con interés tu correo. No sabía que había muerto Rosset. 
Tengo delante de mí Lo real y su doble, pendiente de leer. Más adelante 
intentaré reseñarlo. 


Jose María Piñelro 


mar 03/04/2018 0:09 








Qué hacer a través de la poesía: ¿constatar, festejar, explicitar, 
describir? 





Otros hablan de la pasión y de la lucha. Yo soy más modesto y me 
conformo con el estímulo del entusiasmo que se renueva y la 
impresionabilidad ante el misterio. 


La brizna especulativa traza líneas luminosas en la periferia del 
acontecimiento. 


Una región limpida de memoria por la que discurrir en búsqueda de 
aventura: el día que hoy nace. 





Sobre los poderes poéticos del sueño pesa una publicidad pueril y 
castradora. El poeta sabrá desasirse de este moho con una pincelada de 
espontaneidad súbitamente crepuscular. 


De acuerdo, supongamos que el yo sea ilusorio; pero algo nos debe 
llevar a circunscribir la tarea del amanuense en cuestión. 








La circunstancia es brote de percepciones y singularidades explotables. 


Las existencias que transitan y se van fuera del escenario visible como 
las nubes que se modifican al pasar sobre el idéntico fondo inalcanzable 
del cielo. 








El amor convierte en propiedad graciosa los excesos físicos del rostro 
elegido. 


Las indumentarias del olvido. Que las memorias se las sacudan 
lánguidamente. 


José María Piñeiro <3-4-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/04/briznas-desbriznadas.html 





17 CONTINUUM A 3 VOCES* 
El fuego purificador 





José María Piñeiro 


El hombre es irracional, lo inteligente es lo circundante 
Prometeo encadenado al cáucaso se funde con la montaña 


La muralla china se recubre con un manto de tiempo y se hace 
montaña 


Un número predeterminado de microesferas entran en un anillo vacío 
y allí se convierten en serpenteantes cuerdas vivas, luz visible e invisible 


La luz deja de ser luz y transmuta en fuego y agua y viento 
Luego llega la fértil tierra y se recubre de frutos 


El hombre llega después, compone sus artificios y lenguajes 


Hasta que el tiempo de la historia llega a su fin, queda la memoria viva, 
sueño petrificado en forma de muralla china 


Prometeo baja de la montaña y entrega a los hombres el fuego 
purificador 


A ésta agua ardiente se la denomina sphérica porque fluye desde el 
interior de la esfera terrestre, sphairos 


Es bueno para el hombre purificarse y yo lo haré 

Pero todavía soy impuro para hacienda 

Tú en cambio entras en la fase de júbilo purificador que es un fuego 
estatal que quema al que no lo posee y allana el camino del señor para 


quien poseyéndolo no se quema 


Ahora te llega el momento de no quemarte mientras posees el fuego y 
esa posesión te llenará de júbilo a los ojos del señor 


Ya eres un hombre que se ha quemado durante años intentando 
purificarse y ahora te purificarás intentando quemarte 


Quémate con todos los placeres del júbilo que no son pocos 

El vino, los naipes, los libros, las mujeres, las prebendas, los talentos 
recibidos del señor, el cordero y su carne asada, la grasa, las tapas, los 
viajes por tierras llenas de hierbas y carne, el cine y sus películas 
ambientadas en el amor, la razón pura de los hombres comunes, las 
tiendas, los edificios públicos 

Los así llamados puntos cardinales son cuatro 

Pero invocaré el llamado otro punto 

Que estará arriba 


Sobre los cuernos del macho cabrío 


Y será tenido por santo a los ojos de la hembra 


Cuando llegue el olvido 

El único movimiento será la quietud 

La memoria rastreará la dicha 

Perdido en la bóveda de un cielo piadoso que me envuelve dejo atrás 
Lo horrible, los santuarios, lo lentísimo 

Lo augusto, lo infructuoso, lo fluctuante 

Lo aciago, lo crispante, lo mojado 

Lo fatal, lo todo, lo purísimo 

Lo lóbrego, lo acerbo, lo italiano 

Lo satánico, lo táctil, lo profundo 

Impunemente inatacablemente negramente 
Inciertamente vacilantemente certeramente 
Animales respiran cerca de mi rostro 

Sus gemidos son restos de música 

No existe un estado libre de fronteras 

Misiles caóticos cruzan la nocturnidad de la noche 
Llevando la democracia a los libertinos 

Y la libertad a los sin sombra 


¿No oyes la tierra prometida quebrarse de repente como una hoja de 
plátano? 


Júbilo, las alas me arrastran 

Mis pasos se han perdido cada uno en su aire 

También el mar a veces siente horror 

Resistir a la zozobra 

Volar sin ruido como vuela un niño 

El hombre cumple con el fuego la noche cargada de misiles lentos 
Embriagados con la ley de la noche del fuego del perro 

En el jardín cerrado el aire sin vida es el reposo felino de la serpiente 


Embriagado con la ley de la noche, lento, el lobo entra en la 
madriguera abandonada por el ofidio 


La torre levanta la cabeza sobre el lecho del espacio 
Desde lejos el humo es una hembra en celo, rezumante 
Una religión es un mundo perdido, boria de ignorancia 


Hay excepciones, las que no tienen dioses y sencillamente retornan al 
principio 


Bellos ojos cansados, eso no es vanidad 

Los rostros de la multitud, pétalos en una rama 

Extraño llegar a cierta edad, ver luz y pensar sombra 

Nada importa sino la huella que la memoria deja en la mente 
Los animales y la huella escrita de la voluntad 


Hay que querer mucho a un animal para animarse a verlo como lo que 
es 


Una huella con pluma y sin diente 

Mordida por la boca ingrata del azar 

Recogida fuera del principio o por un yo tu ni se 
Eco partido hasta el número seis tres doce y dos 
Y menos aún para salir por el teatro del teatro 
Cubil demasiado muerto 


Siento en la mañana cómo la inteligencia estira sus venas y va 
ensortijando las palabras nuevas 


Cómo el cuerpo responde a la vibración de la luz y el concepto se 
inviste de divisas varias que articulan su significado 


Se organiza el día al son de los átomos y el deseo 


Todo va fluyendo en dirección única y múltiple, impulsado por la 
clarividencia tranquila 


Cada reflejo define superficies, liga espacios yes la claridad el adjetivo 
de la hora que somos 


Qué destino tendrá esta hora que se emprende sin equipaje 
A dónde irá lo que hoy se viva 
Si memoria es el suceso, qué acontecimiento se hará digno de ella 


Multitudes urbanas, alma solitaria, puntos cardinales de la aventura 
que rota en cada instante 


Rosa de los vientos girando en la superficie de un acto simple y 
decisorio 


El vértigo del día se difuminará cuando caigan los copos de la tarde y el 
cuerpo se suma en la fiebre que lo borrará de toda historia escrita 


Entonces devendrá la meditación de los árboles, el tiempo ejecutado 


Otros se aprovecharán del universo, tras él, dilucidado 





José María Piñeiro 


*las tres voces: 


José María Piñeiro, José Manuel Ferrández, Manuel Susarte 





continuum a 3 voces 
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18 Reflexiones Flexuosas 





Recuerdo cuando hace algún tiempo me preguntaba sobre los motivos 
que podrían celebrarse a través de la escritura poética, si había algo que 
quedara en pie que justificase una escritura luminosa. Interrogantes 
bastante pedantescos, como se puede ver. Ahora me doy cuenta, 
superando artificiosidades de planteamiento, de que es la realidad 
diaria, ni más ni menos, la experiencia de uno lo que está pidiendo con 
cierta urgencia ser interpretado por la poesía. 


Persistir en pensar en alguien que haya fallecido, reproducir 
mentalmente sus rasgos, por dónde anduvo cómo era o qué hizo de 
singular un día, es un modo tortuoso de amargarse y afantasmar su 
recuerdo. Pensar en alguien como alguien ya ido, alguien que ya no está, 
que no va a dejar de no estar, pensar en el hueco de vida que ha dejado 
en su ámbito familiar es un modo erróneo de evocarlo. Sé que es un 


error pensarlo de este modo como también sé que es difícil no hacerlo, 
abandonarse un poco morbosamente a la nada que hay ahora en su 
lugar. Es lamentable hacer esto porque es precisamente en un ahora 
como debiéramos imaginar un encuentro con la persona que nos ha 
dejado. Un ahora de contornos y naturaleza completamente ignotos 
para nosotros y que no debemos forzarnos a imaginar. Sólo sé, o 
intuimos que es el “ahora” la forma más óptima de representarnos un 
encuentro con los que se han ido. Es en y desde el ahora como hay que 
dilucidar ese encuentro. Todas las demás formas temporales — junto con 
las pomposamente mitológicas - no sirven y están destinadas a la 
disolución melancólica. Plantearnos la naturaleza profunda del ahora, 
del momento presente, puede hacer crecer un ápice de esperanza, 
aunque sea imaginario. 





Toda instrucción autoritaria asquea. Y la de ideología de género, 
sutilmente impuesta - y otras que estamos sufriendo actualmente- , 
también. 


No entiendo muy bien el sentido de los colores en la bandera del 
movimiento gay. Se supone que el irisado muestrario de los colores 
representa la diversidad de opciones sexuales, es un festejo de la 
libertad y de la multiplicidad de formas de relación sexual. Aceptando 
este punto de vista — el de la multiplicidad de formas — debería estar 
incluida en esta bandera la reivindicación de la heterosexualidad, pues 
llama la atención que los gays se muestren como representantes de la 
diversidad sexual cuando lo homosexual es la relación de lo mismo con 
lo mismo. 





Consideraciones espaciales. Si un fenómeno de ruidos y 
desplazamiento de objetos inexplicables se produce en una casa, y lo 
asociamos a algún tipo de ente espectral o fantasma o duende o lo que 
sea, (aun si se tratara de una energía física desconocida, por la forma de 
actuar la equipararíamos a una de las corrientes antropomorfizaciones 
citadas) llegaremos a la primera y básica observación: que siendo el 
origen de los ruidos y movimientos desconocida, podríamos decir que la 
ubicamos fuera de nuestro mundo pero con capacidad de incidir en este; 
que si el origen desconocido incide espacialmente, el ser y estar de la 
causa desconocida no se localiza en nuestro tiempo, lo que es tan 
tremendo e incomprensible como los fenómenos que estamos 
detectando. El otro mundo al incidir extraordinaria y fugazmente en el 
nuestro revelaría una proximidad o coincidencia espacial sin ser de 
nuestro mundo, es decir, que temporalmente estaría en otro enclave 
vital y real de naturaleza inasimilable para nosotros o refractario al 
nuestro. El tiempo, un tiempo desconocido, es aquí la metáfora que 
emplearíamos para designar el “lugar” en que reside o se encuentra la 
causa de lo extraño. 





Si escucho en un concierto la interpretación de una obra para piano de 
Debussy, por ejemplo, la música me desplaza a otro lugar distinto al de 
la sala. La música está ocurriendo delante de mí pero no se limita al 
espacio actual sino que activa otros, otros ámbitos, y con ello, también 
va el tiempo. Lo que la música me sugiere al sonar siempre desde el 
ahora son paisajes, sensorialidades y enclaves que no pueden producirse 
y visualizarse meramente en la sala de conciertos sino en un espacio 
propio que ni es un más allá ni un más aquí, sino una suerte de paraíso 
particular. Es curioso que siendo la música un arte temporal porque se 
percibe mientras transcurre en el tiempo, espacialmente se resuelva en 
otros lugares que trascienden este mero ahora y que son absolutamente 
atractivos. 





Los que se ilusionan con el cerebro considerándolo el mayor motivo de 
estudio y celebran que gracias a la gran mamá evolución disfrutemos de 
algo tan sofisticado, creo que confunden el medio con el fin. Yo no 
celebro órganos, celebro el fulgor del pensamiento. 


Qué aburrimiento me produce todo esta cháchara tontamente 
fascinada por las nuevas tecnologías: telefonía móvil, redes sociales, 
etcétera, que no para de aturdirnos los timpanos a través de la 
televisión, los periódicos, la radio y el propio internet. Digo lo mismo que 
con la cuestión del cerebro: yo disfruto de las redes no hago literatura 
hablando de las mismas, no me detengo hablando de las propiedades 
del vehículo sino que viajo y visito lo que es vehiculizado por esta 
herramienta. Aunque admito que algo de la naturaleza de lo que puedo 
ver a través de internet tiene que ver con la significación de la técnica 
que lo hace accesible. 


José María Piñeiro <19-4-18> 


http://empireuma.blogspot.com.es/2018/04/reflexiones-flexuosas-recuerdo-cuando.html 





19 Deconstrucción 


Ta eel 


msv - 749 
https://es.scribd.com/document/377388461/msv-749-Deconstruccion-pdf 





Vaya, tú también con la DEconstrucción. Supongo que estarás 
evocando el famoso concepto derivado de la teoría de Derrida, llamado 
así. Es cierto que también hemos aceptado sin ningún problema 
SUrrealismo, y otros innúmeros galicismos que entran y salen por el 
español con total libertad. Pero es que este término sí que está dando 
problemas en el uso cotidiano del idioma. El mayor problema y que es 
un error gramatical como una casa es la supresión del prefijo DES por el 
francés DE, que en español no significa nada. La aceptación de este 
perjuicio del idioma se debe a la fama de esta palabrica, 
deconstrucción, aplicada a cualquier ámbito y disciplina, hasta en la 
cocina, últimamente, cosa que ha multiplicado aún más tanto el uso 
como la tendencia viciada de convertir aosurdamente todos los DES en 
DE. Por ejemplo, el otro día hacía cola en correos, y escuché que el 
empleado al discutir algún asunto con el cliente que iba delante de mí, 
dijo: "Esto lo tienes que desci... digo decifrar"”. El empleado era amigo 


mío y luego, con suma amabilidad y cólera contenida, le corregí y le 
conté lo que pasaba. Naturalmente, de Jacques Derrida no tenía ni idea 
pero se creía que descifrar se decía sin la s, lo que, por cierto, le quita 
toda la fuerza y expresividad. Si continuamos sí, aceptando lo que 
supuestamente dice todo el mundo, terminaremos por asistir a un 
DEfile, en vez de a un DESFILE, o bien, habrá DEprendimientos sobre 
la autovía, en vez de DESPRENDIMIENTOS, etc.. En fin protesto por 
este horror — horreur - , y llamo a la cordura gramático-nacional para que 
no acabemos ¡por decir cosas sin pies ni cabezas, aunque, 
fenoménicamente, tales cosas sucedan todos los días. 


Jose María Piñelro Gutiérrez 
lun 30/04/2018 23:24 
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The Deconstruction 





https://www.youtube.com/watch?v=DiLYqMvsUKa4 


Digo en mi descargo que el título del movimiento visual sinfonístico 
número-749 no es más que la traducción del título del último disco del 
intereresante grupo norteamericano,  Eels (Anguila): The 
Deconstrucción 


The Deconstruction, La Deconstrucción, por razones puramente 
eufonísticas, hubiera sido desconsiderado traducir desconstrucción en 
lugar de deconstrucción 


La eufonía es lo que prima, la eufonía es el motor que a partir de la 
primera lengua original, que hablábamos en el continente negro, hace 
más de 100- mil-años, ha ido produciendo la babélica algarabía de 
lenguas con las que damos diversidad de apelativos a las mismas cosas 
del mundo 





Michel Francois 


Es curioso, frente a la simplicidad del la topología significativa del 
término construcción, tenemos la polisemia de su opuesticidad: 


Deconstrucción, desmatelación, demolición, destrucción, 
derrumbamiento... 


La deconstrucción de una construcción permite el análisis de sus 
elementos, el desmantelamiento produce materiales susceptibles de 
ser reutilizados en nuevas construcciones, la demolición controlada con 
cargas explosivas convierte una construcción en escombros y polvo, la 
destrucción es una demolición descontrolada, recuérdese la 
destrucción de las torres gemelas en la babilónica Nueva York, la ramera 
de las ciudades, y también tenemos el derrumbamiento espontáneo 
producido por defectos en la estructura o por la poca calidad de los 
materiales... 


No se puede hacer nada contra ello, el afilado tiempo opera sobre toda 
construcción mediante la deconstrucción, el desmantelamiento, la 
demolición, la destrucción, el derrumbamiento... 


No hay construcción que resista al deletéreo efecto deconstructivo 
del tiempo 


Las aguas de los océanos, mares, lagos, ríos, y fuentes se evaporará y la 
tierra quedará seca y despoblada, el sol consumirá su combustible vital y 
se apagará, el universo local se expande aceleradamente hacia el muro 
con el inevitablemente chocará y se convertirá en polvo y ceniza 





Dolores Marat 


Pero en el multiverso es un caballo blanco que se regenera a sí mismo y 
por cada universo desaparecido surgirán universos nuevos donde los 
sueños irrealizados de los desaparecidos encontrarán su cumplimiento 


Salud, Su. 


deconstrucción 


Manuel 


mar 01052018 12:24 
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